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TESIFICACION 

POR UNA TÁCTICA GLOBAL DE CONSTRUCCIÓN DEL PARTIDO -sección de la 
IV Internacional- EN EL PERIODO DE LA HUELGA GENERAL. 

1. NUESTRA TAREA ESTRATÉGICA CENTRAL. 

En el período del copitalismo ascendente ia socialde 
raocrocia pudo obsorverse prácticamente en los problemas» 
de la táctica cotidiana. El fortalecimiento de sus gran­
des partidos y de los sindicatos y demás orgaiizaciones= 
bajo la influencia marxiste, parecía poder prolongarse» 
indefinidamente. Con el tiempo, el "objetivo final" que­
do cada vez más relegado "a los dios de fiesta". Pero , 
con el advenimiento del imperialismo, entraría rópidemen 
te en bancarrota la "vieja táctica probada" de la sociaT 
democracia (consagrada entre otras cosas, en la división 
del programa en máximo y mínimo). Lo actualidad de la re 
volución se traducía en la necesidad vital de preparar = 
al proletonciao yg.sus aliados pora lo toma insurreccio­
nal del poder. Esto necesidad devenia el fundamento teó­
rico y el objetivo práctico en torno al que debía girar» 
enteramente S actividad y lo organización de los parti­
dos revolucionarios y obsorverse de modo pleno la exis­
tencia de sus militantes. 

El "Programa de Transicián", lleva a su mas alto ni­
vel la primacía de este plano estratégico. El eje "clase 
contra clase" presidirá su afirmación ol establecer el 
corácter unitario del proceso de movilización revolucio­
naria de las masas para la toma Jel poder y el de lo » 
construcción de lo IV Internacional. Enriquecida por = 
las dos gigantescos adquisiciones cuya combinación había 
supuesto le base teórica de la Revolución de Octubre: la 
teoría de la revolución permanente y la concepción leni­
nista del partido. E integrando, de modo inseparable, el, 
significado profundo de la nuevo agravación de lo crisis 
de-dirección del proletariado que suponía el pqsqjjefini 
tivo de la IC del lado del orden burgués. 

Esto es lo que sitúa nuestra tarea estratégica cen­
tral a la cual -como se afirma en nuestro texto estraté­
gico- "...se subordinar: todos los esfuerzos, mét dos y 
tácticas de los trotskystas": La construcción de -n par­
tido obrero comunista de masas inseparable del avance en 
la constitución del proletariado como clase frente a la 
burguesía y su Estado y sobre la base del desenmascara— 
miento hasta el fin de los direcciones tradicionales. Es 
to es lo que sintetiza la estrategia revolucionario deT 
Frente Único de Clase, como orientación central de lo lu 
cha por construir la internocional y su sección en el És 
todo español. 

Obvio que, como toda orientación estratégica, este = 
debe vehiculizorse tácticamente. Sabemos que el acento = 
puesto en la estrategia no iluye, sino que por el con­
trario extrema, la importancia de la táctica. Esta es la 
que se desarrollo a lo largo del presente texto, en for­
ma forzosamente tesificada. 

2. CARACTERÍSTICAS DEL PERIODO. 

El capitalismo y las burocracias no han podido fre­
nar el impulso de luchas en todo el mundo. Impulso que = 
no excluye retrocesos dramáticos, pero que mantiene uno» 
tónica ascendente, apoyada en la puesta en pie de los na • 
yores batallones del proletariado mundial: en la Europa" 
capitalista, en Argentina, ademas del comienzo de las ce 
ciones obreras en Japón y USA. Con ello ha terminado eñ 
los años precedentes la trayectoria de "largo desvío" de 
la revolución mundial, cuyas causas solo.había podido a-
nalizar el trotskysmo. La puesta de las luchas obreras = 
en primer plano de lo escena política en todo el mundo , 
el paso a lo lucha en las ciudades incluso en los países 
coloniales, significan un giro completo en los modelos = 

de la revolución, favoreciendo una reafirmación de las • 
normas leninistas "clásicas". 

Junto al proletariado tiene lugar la más amplia moví 
lización y redicalización de sus aliados. Convulsiones = 
cada vez mayores sacuden todos las instancias de la domi 
nación burguesa, situando ai proletariado y a las masas» 
oprimidas ante lo cuestión del poder en creciente numero 
de países: Portugal, Grecia... y el polvorín que consti­
tuye lo situación en nuestro país,... expresan la dislo­
cación de puntos fundamentales de apoyo del "orden" euro 
peo. La presión de la crisis del imperialismo y el aseen 
so internacional de las luchas, han dado nuevos impulsos 
a le 'crisis de la burocracia en los Estados obreros. 

Prora hacer frente al ascenso revolucionario dispara i 
do por la crisis munefal, el imperialismo y las burocro— " 
cías fundamentales, han debido reestructurar y ampliar = 
el marco de sus esfuerzos de coexistencia pacífica. 

En este marco se han articulado los recursos funda­
mentales contra la revolución proletaria: los Frentes Po> 
pulares (impuestos ineluctablemente a unas burguesías -
que no cuentan con recursos inmediatos para aplastar a s 
un proletariado reconstruido y ol que deben intentor me­
llar su combatividad y desmoralizarlo por los caminos de 
colaboración de clases propiciados por el reforaismo) y 
los golpes terroristas de tipo militar o militar fascis­
ta. 

En el Estado español la movilización masiva de lo = 
clase obrera se ho puesto en el centro de la escena po­
lítica alentando la acción del resto de oprimidos y apo­
yándose en ella. Su paso a la acción directa generaliza­
da desde el 70 inaugura el último trama de la crisis del 
franquismo dirigiéndose hacia el derrocamiento mediante» 
la Huelga Generol y a la apertura de una situación revo­
lucionaria. 

Este ascenso no puede escapar al cuadro de repercu­
siones de lo crisis de dirección proletaria. Los apara— 
tos, tradicionales -en este coso el PCE y beneficiándose» 
de los márgenes qu« este le deja, el propio PS0E- se = 
constituyen en principales beneficiarios del ascenso en j 
esto etapa en cuanto a conquista de influencia de raasas= 
y vehiculización de la emergencia de una amplísima von— 
guardia proletaria y popular. 

Sin emborgo este movimiento es contradictorio. La = 
bancarrota del capitalismo y el ascenso internacional de 
las luchas agudizan sin cesar todos los factores de la = 
crisis de los aparatos reformistas expresada a diferen— 
tes niveles. Ante todo se muestra en los extensos proce 
sos de radicolizació.i de masas que se abren comino a tro 
ves del desbordamiento de la política de los aparatos. T 
estos procesos de rodicalización, no lineales v con_des_i 
gualdodes entre si, son inseparables de una doble dinámi 
co: a) acumulación de contradicciones en el seno del _= 
PCE y otros aparatos reformistas determinantes de eonflic 
tos y crispaciones continuas y periódicamente exteriori­
zadas o través de escisiones de alcance limitado aún pe­
ro que pueden crecer en magnitud y virulencia. Todo e-
11o repercute en el deterioro de las re-1 aciones con seje 
tores del movimiento, b) A partir de estas rupturas o, 
mas ampliamente, de entrada, emergen y se reconstruyen = 
continuamente importantes franjas de luchadores de van— 
guardia, que buscan una orientación revolucionaria con— 
trapuesto a lo de los aparatos. 

Todo ello reúne posibilidades inéditos poro el trots 
kysmo. Explotadas a fondo en la actual fase de maduración 
de una situación prerrevolucionario permite., sentar las 
bases que, con las ineluctables explosiones que derriba­
rán a la Dictadura y proseguirán a continuación, abran = 
paso a lo expansión rápida de un partido de masas. 

Pero estos posibilidades no pueden ser plenamente ex 
plotadas sin la lucha por ir desmontando implacablemente* 



el cortocircuito impuesto por las diversos variantes del 
centrisrao, retransmisor de las lacras nefastas legadas = 
por décadas de hegemonía stalinista, con un peso agrava­
do por el retraso y los errores en la construcción del s 
partido trotskysta (en cuya base están las profundas des 
viaciones del trotskysmo operadas por lo conducción de => 
la Internacional). 

Este es en síntesis el contexto que impone o los == 
trotskystas una delimitación estricta de nuestros respon 
sabilidades para avanzar en el cumplimiento de nuestra = 
tarea estratégico central. 

3. NUESTRO LUGAR EN LA LUCHA DE CLASES. 

Pero solo vna correcta evaluación del lugar de los= 
morxistas' revolucíonorios en la lucha de clases mundial= 
puede permitir a la IV Internacional afrontar el reto n 
planteado por la situación objetiva, avanzando hacia la= 
construcción de partidos comunistas con influencia de ma 
sas. Y hoy, aceptar la realidad para mejor cambiarla, m 
significa que, en el punto de partida, las fuerzas trots 
kystas se bollan agrupadas en partidos propagandistas, = 
tanto por el objetivo como por el alcance material de ss 
las acciones que son capaces de desarrollar, incluidos = 
la dirección de huelgas, manifestaciones y acciones mcsi 
vas de sectores de lo población. Pues aun las más ompll 
as de estos acciones son incapaces de cambiar consciente" 
mente lo situación objetivo, de alterar el cuadro globoT 
de los relociones de clase. Poro ello es preciso vna a-
cumulación de fuerzas masivos que impliquen un cambio == 
cualitativo en la situación: la constitución del partido 
trotskysta mismo en foctor objetive. Los objetivos que 
la IV Internacional hoy debe plantearse tienen como pro­
pósito central la acumulación de cuadros, el tensar ol = 
máximo la maduración de las condiciones subjetivas, sen­
tando las bases que en un momento dado, permitirán la == 
transformación cualitativa a caballo de la crisis gene­
ral. Significo que no podemos dejar ni por un momento , 
de situar las responsabilidades fundamentales que trai— 
cionan cada dia los direcciones tradicionales, sin renun 
ciar -claro está- o las responsobilidodei^aue yo nos in­
cumben: en la organización prácticoÍ3eC3síc%res de las = 
masas, en la lucha por impulsarlos y por gonar su direc­
ción efecti. va. 

Pero tal conciencia de nuestro lugar en lo lucha de 
clases debe ser el punto de partido pora la definición y 
materialización de los objetivos y toreas que nos permi­
to afirmar desde hoy mismo, en los actuales lucf;as.nues 
tff-jggndidatura g lo dirección del proletariado. "Ello" 
significa, decíamos en el Estratégico, que no desertare— 

Irnos en nombre de subterfugios izquierdistas ni subordina É-emos a la respuesta de nadie, nuestro deber de llevar = 
lo mas lejos posible el combate por hacer pasar al terre 
no de la acción de los trabajadores el programa de inde­
pendencia de clase en cada uno de los episodios del pe­
riodo". 

Tonto mas cuanto se trota de un esfuerzo nada despre 
ciable, si tenemos en cuenta los grandes posibilidades ~ 
que el periodo de la Huelga General nos está brindondo s 
pora llevar odelonte nuestros tareas: "Posibilidades ma 
teriolizadas en las poderosas fuerzas sociales liberades 
por lo agravación de la crisis parólela del imperialismo 
y del stalinismo en nuestro pais; en la extensión de pro 
cesos de radicalización que han alzado onte los trotskys 

tas el reto y la ocasión de desarrollar crecientes capa­
cidades de dirección en la revuelto masiva de la juven­
tud, en el mismo desarrollo de una orientación global == 
que permita tejer lazos ya importantes con secotres de = 
vanguardia del proletariado y con diversas capas combatí 
vas de las "nuevas clases medias". A lo que se añaden "= 
las posibilidades que entrona la amplitud y radicaliza— 
ción de las explosiones de un campesinado que comienza a 
despertar, la extensión del rechazo de la opresión de == 
las nacionalidades, la creciente sensibilidad frente a s 
las manifestaciones de la opresión de la mujer, las d i ­
versas exigencias de urgente apoyo intemacionalista. Y 
son estas posibilidades abiertas, que no se limitan a == 
nuestro pais sino que se extienden a escala mundial, los 
que nos imponen ingentes responsabilidades en orden o — 
procucor lo movilización efectivo de lo clase, muy por 
encimo de las que tenían los trotskystas en los años 38 
o 40. 

4 . DELIMITAR UNA TÁCTICA GLOBAL DE CONS 
TRUCCION DEL PARTIDO. 

Así, basándonos en las condiciones objetivas del pe­
riodo de lo Huelga General y partiendo de la evaluacións 
del lugar de los trotskystas en el conjunto de la luchas 
de clases, debemos avanzar en lo definición de una tácti 
ca global que nos permita responder ol máximo nivel oñte 
las exigencias plonteaaras~ól proletariado y a las masos= 
por lo actual crisis. Y todo ello o través de la explo­
tación, también al máximo nivel, de los grandes posibili 
dades que esta misma crisis brinda. 

Tanto mos cuando se trata de superar el atraso suple 
torio derivado de la bancarrota de la lineo de la maya­
rla del SU en nuestro pais desembocando en la crisis y = 
escisión de lo LCR y a las dificultades y errores por == 
nuestra porte a la hora de enfrentarle uno alternativa • 
estratégica, primero y la materialización táctica de es­
ta en forma de método global de construcción del partido 
en el periodo de la Huelga General, a continuación. 

Táctica entendido como el coniunto de operaciones == 
-"internos" y "externas''- que, en cada momento, deben =. 
permitir lo conexión entre la toregestrotéqico central,o 
cuya realización los comunistas pretenden ganar ai prole 
tarjado, luchando por~lo construcción de su partido y == 
las luchos cotidianos de este proletariado, tal como es, 
frustrado por una crisis de liderazgo revolucionario. De 
be hacer posible que, en cada una de las etapas, el em— 
brión del partido dirigente del proletariado, afirme sus 
candidaturas a la dirección del mismo. 

Cobra así todo su sentido nuestra ofrimación del PT 
como "Manifiesto Comunista de nuestro tiempo", que inte­
gra la definición de la torea estratégico central y el = 
método de como resolverla, a través de la determinociáns 
de las tácticas de transición precisas a los distintos = 
niveles para "ayudar o las masas en el proceso de sus lu 
chas cotidianas a encontrar el puente entre sus reivindT 
caciones actuales y el programa de la revolución socia­
lista". El mismo método con el que se articulan las rei 
vindicaciones democráticas, transitorias, etc.. planteas 
tareas en el terreno de la lucha contra el revisionismos 
y el sectarismo e incluso establece medidos de régimen = 
interno correspondientes a los problemas e hipótesis que 
se trazaban los trotskystas a finales de los 30. Así djs 
bemos hacerlo. 

II. OBJETIVOS. 
s. LA MOVILIZACIÓN DE LAS MASAS Y LA MADU 

RACIÓN DE SECTORES DEL P R Q L E T M A D I L M T 
LITANTE Y LA MANGUARDIA DE OTROS OPRlT 
MIDOS. TRAS LA LINEA DE FU DE CLASE = 
CONCRETADA EN EL PERIODO DE LA HQ. 

E* el contexto ante* indicado, el qve. impone, o. los 
trotskystas «/<•«. deLimito-cidn estricto, de nuestras \r«í-
por¡scxb'iUdades desg¡osa,cla<, en <j/i conjunto de objetivos 

o. todos Los m»ele$ ; 

Partiendo del carácter objetivo del proceso hacia el 
derrocamiento del franquismo, y de la importancia que == 
-como parte de este proceso- adquiere el esfuerzo de cejn 
tralizacián que desde hoy mismo es preciso preparar, he­
mos de ofrimar que en este esfuerzo jugará un papel muy 
importante una buena parte de la vanguardia al margen de 
las direcciones -sobre todo al margen del PCE-, contra m 
cuya resistencia se dará la HG. Y estos avances se da— 
rán en un marco .mucho mas amplio de radicalización de ma 
sas en el que participarán los militantes y organizado-



de eses mismas direcciones reformistas desbordando = 
la política de su dirección. 

En este cuadro, la correcta intervención de los trot 
skystas impulsando desde hoy una orientación de FU de == 
clase, contribuirá o la aceleración de este proceso, fa­
voreceré la maduración de una amplia vanguardia, así co-* 
oo la envergadura v profundidad de ios mismos combates = 
de lo HG. 

— Por ello el primer objetivo que nos planteamos es lie 
var lo mas lejos posible el combate por hacer pasar al= 
terreno de lo acción de los trabajadores el programa ~Sé 
independencia de clase, que implica la extensión de los=: 
objetivos de clase y consignas de acción directa y de dje 
mocracio obrero a vastos sectores de trabajadores .de la 
juventud y de otros copas. 

Quiere decir que debemos hacer todo lo posible por = 
facilitar, acelerar y dar forma consciente o los nuevos= 
pasos adelante que ineluctablemente se preparan debajo = 
de cada retroceso momentáneo: acentuando el combate por 
consignas y métodos de lucha y organización que ayudan a 
las masas a remover los obstáculos interpuestos por los 
reformistas. Consignas y métodos que sólo los trotskys-
tas hemos defendido en el último periodo, que solo cobran 
sentido pleno en el seno de nuestra política global, y = 
que ahora van a tener creciente capacidad de irradiación. 

Y ello debemos hacerlo fundamentalmente en los cen­
tros fabriles decisivos; política que coincide totalmen­
te con la linea política de clase contra clase. Pero •• 
que no excluye la intervención en otros sectores de tra­
bajadores, en otras capas oprimidas, como en la juventud, 
el proletariado agrícola y el campesinado, la mujer...s¿ 
no que los combina. 

Se trata en definitiva de "ayudar a las masas en el 
proceso de sus luchas cotidianas, a encontrar el puentes 
entre sus reivindicaciones actuóles y el programa de la 
revolución socialista". 

— Ello va indisolublemente ligado al combate enfocado= 
a la maduración de una extensa franja de obreros avanza­
dos, jóvenes radicalizados y luchadores de otras copas,y 
ifi-SteSBÍJ&3 en su seno de una autoridad política y fuer 
zc militante que permitan el creciente~rmpulso ~3e loTu^ 
cha de mosos tros uno lineo de injependgncio _de_cjasg__ŷ  
heJSer__pjiŝ r̂ gjjgja/g.nce__de j o s mismas sobre el conjunto = 
"jal movimiento. Lo que implica el reconocimiento del m 
programa d* independencia de ejose por parte de estos sec 
tores de luchadores, como el que mejor expresa su volun­
tad de dar una salida proletaria o la crisis actual. Im 
plica la búsqueda y potenciación de los formas orgánicas 
y métodos de FU de clase, que por responder a las condi­
ciones objetivas y a la experiencic de la lucha bajo el= 
franquismo, resultan mas aptos para canalizor la emergen 
cia de los combatientes de vanguardia y preparar e impuT 
sar la acción generalizada de masas. Se trate en f.*-imer" 
lugor de la potenciación de las CCOO y organismos unita­
rios de otras capas, defendiéndolos contra la lógico == 
destructora de PCs y otros, pugnando por.su reconstruc— 
ción; de ios comités elegidos y organismos de democracia 
de masas...Se trata de la construcción de una fuerte ten 
denciq de lucha de clases centralizada a nivel de estado 
estructurada en el proletariado (metalurgia prioritario) 
y en el seno de todos los movimientos en lucha contra la 
Dictadura (juventud...) atravesando estos organismos uni 
torios y democráticos de masas y de vanguardia, y pugnar? 
do por la movilización independiente de masas, a lo vez= 
que por la defensa, fortaleciemiento, construcción... de 
dichos organismos. 

Tondecia vertebrado sobre la base del Progromo de tm 
Clase que proponemos los trotskystas, en forma concreta­
da a las condiciones de cada momento y lugar. 

Todo ello implica forjar una palanca capaz de confron 
tor con eficacia una linea de lucha de clases a lo pol£T 
tica de las direcciones oportunistas de formo intransi­
gente y, al mismo tiempo, no ejemplarista, es decir, den 
tro de una linea de FU. 

— Ante lo llialéctica de sectores" formulada por la TMI 
de la IV Internacional, debemos clarificar cual es la m 
concepción que defendemos a la hora de articular nuestra 
intervención en los distintos sectores de las masas y su 
vanguardia. v 

Pues la construcción del P. sólo puede progresar apo 
yóndose en las posibilidades de dirección de sectores de 
masas y de atracción de fuerzas militantes que ofrecen = 
ios procesos de radicalización más avanzados en cada mo­
mento. Y ello así desde todas las vertientes de nuestra 
tarea estratégica central: ya se trate de lo construcción 
4 

y refuerzo constante del P. que lucha tenazmente por im­
plantarse en la clase, ya se trate de- la preparación de" 
ésta para ejercer su función de dirigente de todos los JJ 
primados. 

Así, si por un lado ris perdemos de vista nuestra to­
reo estratégica central que sitúa en primer plano a la m 
clase obrera y nos impone en ella ü"ñ eje prioritario de 
Trabajo \y fundamentalmente en lo metalurgia^; por otros 
lado, no hacemos abstracción de los desniveles que impo­
ne la hegemonía del stalinismo ol proceso de radicaliza­
ción, que se traduce en desiguales posibilidades tanto • 
en lo referente al impulso de la movilización indepen— 
diente de las masas y el avance en la construcción de u-
na corriente clasista, como en la implantación del P. Pe 
ro ni lo primero nos puede conducir a encerrarnos en un 
obrerismo sectareo; ni lo segundo a limitarnos a la l i — 
nea de menor resistencia y, considerando "lo correcto es 
lo fácil", concentrar nuestros esfuerzos en los sectores 
de radicolizoeión mis evanzada. 

Nuestro enfoque comprende volcarnos sin reservas en 
todos los sectores donde con mayor facilidad podamos ga­
nar a grandes partes de la vanguardia y forjarnos como g 
dirección efectiva de movilizaciones de mesas (juventud. 
. . ) , combinando esa lucha con un esfuerzo prioritario en 
lo clase obrera (y dentro de ella en las grandes concen­
traciones metalúrgicas), haciendo servir aquí lia lucho ;= 
como un apoyo o este esfuerzo. 

Hay que subrayar la candente necesidad y los posibi­
lidades del eje prioritario de nuestro trobejo, esto es" 
lo cióse obrero, mos olió del nivel principisto. La pues 
ta en pie de uno fuerte estructuro de romo en la metalur ^ ^ 
gia, la formación en su seno de una firma corriente cía- ^F 
sista vertebrada por una significativa implantación de • 
la fracción trotskysta, pondría en nuestras manos un • == 
formidable instrumento de activación del conjunto del mo 
vimiento, dotándonos de unas posibilidades insospechada"?; 
de irradiación de la lineo de independencia de clase;sig 
nificaría una polonca para confrontar eficazmente una li 
nea de lucha de clases a la política de las direcciones^ 
reformistas dentro del morco del FU; proporcionaría a M* 
los revolucionarios posibilidades de promover formas de 
coordinación cen sectores radicolizodos de la juventud , 
enseñantes... a iniciativa del ola mas consciente de la= 
vanguardia. 

Este obejtivo no se base simplemente en un análisis = 
de lo estructura industrial y el papel jugado por la me­
talurgia en la reconstrucción del movimiento obrero y en 
el desarrollo de la experiencia de las CCOO. Lo combina 
además con nuestras hipótesis acerca del proceso de la = 
onda de radicolizoeión hacia los grandes centros fabri­
les; detectación de Jos resortes que permiten al stali-ü 
nísmo obstaculizar la generalización y centralización de 
las luchas; con el estudio de las experiencias que van = 
desde el Besos hasta hoy; con la valoración de nuestro • 
actividad en ello... 

Esta es la orientación que debe guiar lo articulación ^fe 
de, lo intervención en el metal; y entre éste y otros ra- ^W 
mos donde tengamos incidencia; entre lo clase obrera y = 
la juventud; así como entre los diversos sectores de és­
ta; en las diversas cppas de asalariados y en sus rela­
ciones con la clase obrero y lo juventud. 

Pero, además, deben definirse los medios para hacer= 
vivir esta orientación. 

En primer lugar, a través del programa de r_£ción que 
orienta nuestra intervención en el proletariado con vis­
tas a su unificación y a su capacidad para dirigir la re 
vuelta de las diversas capas oprimidas; pero orienta tam 
bien nuestra intervención en las copas oprimidas bajo el 
signo de la lucha por su alianza revolucionaria con el • 
proletariado. Y paro ello el papel importante que deben 
desempeñar los programas de intervención sectorial, arti 
culando la demostración de que sólo el proletariado pue­
de dar salida a las mil manifestaciones de una misma cri 
sis. 

En segundo lugar, nuc-stra "dialéctica de sectores" • 
descanso en los métodos tácticos de FU que desplegamos , 
para articular con nuestro trabajo prioritario en los njS 
cieos centrales del movimiento obrero, la influencio que 
más rápidamente podemos conquistar en otros sectores no 
proletarios. Pues, se trato, a través dei programa y los 
métodos tácticos de FU, de seguir la'Vio que ni sustitu­
ye a esas direcciones, liberándolas de sus responsabili-
aades ante los ojos de los trabajadores, ni,les subordi­
na la lucho por el programa revolucionario''. 

En tercer lugar, esto "dialéctica", debe inexcusable 
mente contemplarse en relación con el frente interno; a-
gilizaneto al máximo el reclutamiento en los sectores £ 
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breros y concretamente en la metalurgia; dotándonos de u 
na política de formación que favorezca la promoción de = 
cuadros obreros; avanzando en la proletarización del par 
tido... 

A. EL COMBATE CONTRA LAS DIRECCIONES RE 
FORMISTAS Y SUS GUARDAFLANCOS CENTRlS 
TAS. 

21 segundo objetivo que nos planteamos ee la= 
agudización de los procesos que están estallando^ 
en el seno de las organizaciones tradicionales,ca 
pitalizando crecientemente crisis ya significati­
vas, aunque no todavía decisivas, a que dan y da­
rán pie los enfrentamientos de la H.ff. 

En cuanto al PCB, hay que tener en cuenta en 
lo inmediato la influencia que pueden tener nues­
tras posiciones en su interior, de cara al surgi­
miento de corrientes críticas en su seno. Corrien 
tes cuya ruptura difícilmente estaremos en condi­
ciones de capitalizar directa y enteramente, y = 
que cristalizarán en formaciones centristas de u-
no u otro tipo. 

Pero nuestros progresos a expensas de estas= 
formaciones, y a expensas del centrismo en gene­
ral, no dejarán de tener repercusión cada vez más 

^ grande sobre luchadores que, hoy no abandonan fá-
P cilaente las organizaciones tradicionales,- aunque 

tengan numerosas contradicciones con ellas. De es 
ta forma, aumentará el peso y claridad de nuestra 
indídencia en la agudización de la crisis de esas 
organizaciones y en una ampliación de las posibi­
lidades de ganar directamente las inevitables rug 
turas. 

Importancia decisiva tendrá nuestra percusión 
s sobre sectores de la socialdemocracia, En es­
te sentido debemos romper o-on el esquematismo a = 
que nos ha conducido la concepción del día "D" en 
cuanto al derrocamiento de la Dictadura, y las re 
percusiones que ello tenía en cuanto a nuestras = 
hipótesis de que'la recomposiciones nivel de raa—• 
sas de la socialdemocracia solo sería posible tras 
el derrocamiento de la Dictadura) lo cual la col£ 
caba ya de entrada muy por debajo del estalinis-
mo y lo que es más grave sin peso objetivo signi­
ficativo en las masas obreras y populares. Debe— 
mos tomar conciencia de que, dado el marco que se 
ha abierto con la maeíte del Dictador, y con la 
irrupción de las masas en la escena política de 
manera más abierta que nunca, las posibilidades = 
de crecimiento de la socialdemocracia se multipli 
can; más teniendo en cuenta que el estalinismo = 

•
pon su linea contrarrevolucionaria, proporciona = 
día a día nuevas coartadas, excusas y margen para 
el desarrollo delPSOE y de cuerpos sindicales co*-
mo la UGT. Tampoco hay que olvidar en este senti­
do, las mismas maniobras del Gran Capita 1 y sec­
tores de la burguesía, favoreciendo -en medio de 
la agudísima crisis de la Dictadura- hasta cierto 
punto a la socialdemocracia frente al etalinlsmo, 
de cara a preparar y crear desde hoy la división= 
más profunda en las filas de su enemigo de clase: 
el proletariado.Esen este marco estatal que cobra­
rá una importancia decleiva y todo su Impacto el= 
apoyo internacional que toda la soeialdemoeraeia= 
-como una de las corrientes tradicionales; mayori 
tarias del mov. obrero europeo- está volcando so­
bre el PSOE, acrecentando así sus posibilidades = 
de crecimiento desde hoy. 

Desde nuestro punto de vista, esto es, coarten' 
piando ese proceso (que ya se está abriendo) a 3 
partir de la necesidad de que el trotsiysmo tam—\t 
bien sea la tínica alternativa a la socialdemocra­
cia, y de las posibilidades -tanto en lo inmedia­
to, como de cara a los grandes enfrentamientos- m 
de incidir en sectores amplios de luchadores aglu 
tinados en sus filas como reacción al estalinismo, 
no debemos perder 'de vista el hecho de que la so­
cialdemocracia (como ya hemos observado en otros= 
países) se teñirá en determinados momentos, y de­
be ya disfrazarse, con una careta izquierdista pa 
ra hacer mella en el movimiento obrero y popular= 
y recomponer así su base de masas. Esto favorece­
rá indudablemente la cristalización de corrientes 
dé izquierda en su seno, como lo está favorecien­

do ya; y ello acrecienta las posibilidades de = 
nuestra incidencia en BU seno» • * . ' . . 

El desarrollo analítico más serio y profundo= 
de este punto, así como el extraer del mismo t o ­
das las importantes implicaciones tácticas que = 
núes tro P. debe poner en practica de inmediato , 
es un objetivo urgentísimo de la organización.. 

;• Bn cuanto al centrismo, desde todoa los puntOB 
da vista se plantea una luana implaoable contra •= 
6*1, ma» ouando puede llegar a alcanzar una releti 
Va importancia numérica capitalizando la ruptura» 
de una franja de militantes con el aparato stali-
nists, ante la ausencia de una clara alternativas 
revolucionaria, ante el retraso en la construcoida 
del Partido trotakista. 

la evolución de estos militantes comporta un 
laoanoe progresivo general, en las condiciones de 
inexistencia de un partido revolucionarlo. íero = 
esa evolución no solo es fijada en los limites de 
la ruptura, sino además deformada por ideologias= 
que no son sino subproductos de la regresión im— 
puesta por el stalinismd al movimiento obrero. En 
un periodo agudización de las contradicciones de 
clase, oada día tn que la "progresividcd1' de e s ­
tos grupos sigue encerrada en el marco centrista, 
aumentan los riesgos de su transformación en su » 
contrario» Estos gr&pos congelan la evolución de= 
sus allotantes, impidiendo que desemboque en una= 
ruptura conseeuente con la política de los apara­
tos reformistas, los condenan a la parálisis total 
en una momento decisivo (...) y los lanzan a la = 
desmoralización e incluso a la vuelta al redil re 
f ormista.r •• 

Da realidad ha demostrado que estamos muy le­
jos de la posibilidad de poder convertir a esa eo 
rrientea en un "instrumento adecuado". Ya hemos • 
visto ouales eran las repercusiones de su trayec­
toria en loa últimos aitos (evolución del centris­
mo de izquierdas a la derecha, junto al PCE, lo • 
que llevo a algunos a oasi su total destrucción). 
Podemos prevaer ouales serán las repercusiones de 
la evolución de loa nuevos grupos centristas que» 
ineluctablemente surgirán y capitularán, resurgi­
rán y volverán a capitular... hasta que el trots-
kismo aparezca oomo un imán revolucionario sufi­
cientemente potente para encausar las valiosas e~ 
nergla» militantes hoy desviadas y estafadas. 

Msí, en nuestro pais se registra con gran es 
peotaoularidad un fenómeno extendido ya a diver-*^ 
sos puntos de Europa cuando no existe una suficien 
te afirmación de ia alternativa trotsfcista/ la dea 
composición catastrófica de toda esta corriente • 
termina produciéndose en beneficio de los PC. 

En este camino, las continuas convulsiones del 
centrismo son la base que posibilita nuestro com­
bate por llevar a sus mejores luchadores a comprea 
der cual es la disyuntiva fundamental: reformismo 
o trotafcLemo, -

nuestra inoidenoia objetiva en la lucha de cía 
ses, nos incapacita para tener una gran amplitud• 
en este trabajo, pero, a la ves, nuestra debili­
dad nos obliga a dar gran importancia a aquellas» 
oportunidades que tenemos. Y esto en un doble sen 
tidoj tanto por la importancia dque tienen para » 
el fortalecimiento del P. mas teniendo en cuenta» 
la necesidad de cuadros que tenemos; oomo cuanto» 
a i* clarificación del oampo político que suponen. 

Hb nos lanzamos sobre todas las organizaciones 
políticas. Bn cada momento deben priarizarse en = 
función de un mayor interés estratégico y también 
tomendo en cuenta lae mayores posibilidades qué » 
se nos brindan. 

Dentro de ello, especial significado tiene la 
lucha contra las corrientes y posiciones a través 
de las oualé"B se expresan las difrentee deforma­
ciones brotadas del tronce trotekysta desde la II 
Guerra Mundial. 

El confusionismo y desprestigio que para el = 
tretskismo introducen todas ellas,repercute a un 
nivel mas pernicioso, que su incapacidad para ha» 
cer avanzar a.¿as masas y a su vanguardia por el» 
camino correcto. 

5 



7 LA JCONSTRUCCION DEL PARTIDO DE LA IV 
* INTERNACIONAL EN EL EStADQXSPANOL.. 

Y la lucha por el objetivo que ordena todos los demás 
así como los táreos que de ellos se desprenden:' forjar «, 
el armazón de acero del P. leninista de masas que, a tro 
ves de los agudos choques entre las clases impulsados == 
por la caida del franquismo, llegue o constituirse en == 
factor absolutamente determinante de la situación, deci­
diendo aquellos choques en favor de lo toma del poder == 
por el proletariado. 

Sin avanzar en su construcción, sin que desde sus co 
«lienzos exista su embrión {ya como P. centralista demo— 
erótico), es imposible caminar en la realización de aque 
líos objetivos. "La piedra angular de toda la actividaa 
organizadora del P. y de los comunistas es la creación a 
de un núcleo". 

A.- ASIMILAR Y DESAROLLAR EL PROGRAMA. 

— Pero este combote, en primer lugar, se halla entera­
mente basado en el progromo; pues la cohesión que aglut¿ 
na a la vanguardia de la clase, a sus elementos más cons 
cientes y abnegados, "es un entendendiraiento común de los 
hechos, ele las tareas, y este entendimiento común es el= 
programa del P." 

Por ello se plantea como primer paso la necesidad de 
una asimiloción profundo del programo fundamental del == 
m-r, ligada al esfuerzo permanente por la concreción del 
mismo en forma de programa dé ección revolucionaria del 
proletariado mundial en el actual periodo y, en específi 
co, de sus destacamentos en el estado español. Y lo co­
hesión de todos los miembros del P. en torno a ello. 

B.- FORTALECER ORGANIZATIVAMENTE EL PARTIDO. 

— Paro la fusión de aquel programa con los masas, es = 
necesario ademes lo implantación del P. entre las masas, 
y pora conseguirla la continua y específica actividad de 
fortalecimiento del P. El reclutamiento para el P. de • 
nuevas levas de militantes; el crecimiento del P. a tra­
vos de una sistemática labor de selección de militantes. 

Y ello debe traducirse en objetivos de implontación= 
en cado momento concreto; teniendo en cuenta no sólo las 
posibilidades, sino también las tareas que el P. debe de_ 
sarrollar, para las cuales será uno condición las fuer— 
zas e implantación del P. 

Hay que establecer prioridades en esta implantación . 
En primer lugor de tipo sectorial en lo clase obrera (rae 
taiurgia principalmente), en le juventud, en las capas • 
medias y asalariadas, en lo mujer, pero también en el == 
proletariado agrícola y el campesinado pobre. En segun­
do lugor de tipo geográfico dando prioridad a aqi lias = 
localidades fundamentales en función del desarrollo del 
movimiento obrero y popular, de las experiencias de lu— 
chas en los últimos años... (Catalunya, Euskadi, Madrid); 
línea que no implica un menosprecio hacia frentes do lu­
cha con creciente importancia objetiva dentro del comba­
te general a escala de estado (Andalucía, Valencia, Astu 
rias,...), y a los que debemos dedicar cade vez mayores=" 
esfuerzos. 

No podemos clarificar la relación entre el programas 
y la implantación, si no lo ligamos a la cuestión de la= 
composición social del P. Este es un objetivo fundamen-
fal que como P. pequeño, y con composición social funda­
mentalmente juvenil, nos planteamos. "No es suficientes 
paro el P. tener un programa proletario; también es pre­
ciso una composición proletaria. En caso contrarió, el 
programa puede convertirse en un trozo de papel de la no 

che a lo mañana". Se trata de poner en marcha un proce 
so consciente que afecto a la totalidad del trabajo comí 
nista, facilitando las transformaciones necesarias paro 
llegar a ser un partido proletario centralizado y disci­
plinado. Proceso que no puede substituirse por volunta­
rismos, administrativos, alimentados de morolísimos p-b. 

-- La creación de uno organización capaz de desarrollar 
uno linea de masas. 

Ello empieza por la forja de una dirección firme, in 
tegrada por cuadros probados y experimentados, que sepa= 
guiar ol P. a travos de los avatares cotidianos de la lu 
cha de clases hacia los grandes enfrentamientos, y se == 
muestre decidida ante los mismos. El objetivo sigue sien 
do el de superar los vicios y errores incubados por la • 
dirección de origen fraccional, secuelas que, en mayor o 
menor grado, hemos venido arrastrando desde entonces; sig 
nifico que no puede pretenderse que el P. disponga "ya"^ 
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de su dirección "histórica"; pero al mismo tiempo impli­
ca rechazar cualquier idea liquidadora acerca del carác­
ter accidental o "provisional* de la actual dirección,en 
espero del advenimiento de uno "grpn dirección". 

Implica en primer lugar situar a los órganos dírigeri 
tes en el lugar que les corresponde. Esto es delimitar;: 
y trozar lo línea divisora de competencias entre el CC y 
el BP: 
-Compete al CC la defensa, el enriquecimiento y propa­

gación del programa marxista revolucionario fundamental, 
así como la discusión y avance de los elementos del pro­
gramo de acción, que deben sancionar los Congresos; la a 
probación de la T-P y de los virajes de inflexión signi­
ficativos; el control de las relaciones con la Interna— 
cionol. . • 

-El BP mediatiza todo un conjunto de relaciones a)con 
el CC, en tonto que secretariado del mismo, asegurando & 
la correcta preparación de sus trabajos, y el carácter o_ 
perativo de 3us acuerdos y resoluciones; b) con el con-? 
junto de la organización y, a otro nivel, de ésta con las 
masas, en tonto que responsable de la dirección cotidiana 
del P. entre un CC y otro. Esto exige una determinada = 
composición y estructuro del BP que le permita una ere— 
cíente capacidad de centralización política y organizati. 
va del conjunto de la actividad partidaria. 

Sigue con la creación de una organización fuerte,con 
células numerosasIJrapoya'da en una amplia franja de simpa 
tizantes; organización ramificada en el seno de los difeT 
rentes componentes del movimiento a través de un esquema 
sectorial; organización desconceptuada, pues cada árgano 
despliega capacidades y responsabilidades de centraliza-j 
ción política en su esfera; ágil y eficaz basada en una 
distribución estricto de responsabilidades en cada cole£ 
tivo entre sus miembros; con órgonos nocionales y locales, 
basados en el cumplimiento de las tareas de centraliza— 
ción específicos y precisas. 

— La educación de los miembros como militantes politi­
camente activos, llevando adelante un amplio proceso de 
formación de cuodros, a través de mediaciones específi— 
eos para ello. 

— La creación, consolidación y desarrollo de unas ba­
ses materiales (infraestructúroles en el sentido amplio: 
finanzas, apa, otros medios materiales) que goranticen = 
el funcionamiento interno y lo actividad externa del P. 

— La puesto en práctica de todo un sistema de seguri— 
dod que protejo ol máximo ai P. de los zarpazos de la re 
presión. A la vez que explotamos todos los recursos le­
góles que puedan presentarse, y las posibilidades de in­
tervención coda vez más abiertos entre las mesas. 

C - CREAR LA ORGANIZACIÓN DE JUVENTUDES TROTSKYSTAS. 

— "Nuestro movimiento en su conjunto debería retomar = 
el objetivo que se fijó en el momento de su fundación:1a 
creación de organizaciones de juventud independientes""!" 

Los fines de estos organizaciones fueron claramente= 
fijados, por la III Internacional.: l) promover la acción= 
de las?amplias masas de jóvenes en una linea de alianza 
revolucionaria con el proletariado; 2) a través del im— 
pulso de esta acción de masas, inculcar o los jóvenes el 
espíritu del comunismo y llevar una lucha sin tregua con 
tra la influencia del reformismo y el centrismo en la j¡¿ 
ventud; 3) coloborar con el P. comunista sobre la base = 
de su programa en la construcción de lo dirección del == 
proletariado. 

Estos fines delimitan el carácter de los organizado 
nes de juventud: organizaciones de combate de la juven— 
tud comunista, adherentes ol programa del P. de la IV In 
ternacional, que luchan por movilizar tras el mismo a == 
centenares de miles de jóvenes; pero ello vendré facili­
tado por su independencio orgánica respecto del P. y por 
un funcionamiento centralista democrático mas flexible • 
que el del P. 

Este esfuerzo en el estado español, se inserto den— 
tro de uoa lucha por levantar el objetivo de la Interna­
cional Revolucionaria de la Juventud, contra la línea ma 
yoritaria de la IV Internacional hoy. 

P.- CONSTRUIR EL PARTIDO, CONSTRUIR LA IV INTERNACIONAL. 

— El avance de la construcción del P en el Estado espa 
Rol debe ligarse simultáneamente a las toreos de portici 
poción en la construcción de la IV Internacional. Es im­
posible acceder ol m-r beneficiándonos de los Qvonces_== 



del conjunto del proletariado mundial sin participar ac­
tivamente en lo lucha por el desarrollo jnternocionol de 
la IV Internacional» 

Sin embargo, lo realización de esto incorporación al 
combate de la IV Internacional, se ha visto interferida= | 
por la política de la corriente mayoritoria centrista == 
que está a la cabeza de lo IV Internacional, corriente = 
que ha abandonado el método leninista de construcción == 
del P. 

Por ello, el objetivo de nuestra lucho se centra en 
el combate contra los posiciones que obstaculizan desde= 
su mismo seno la construcción de lo IV Int. para deste— 
rrarlas a la vez que erradicar los métodos de dirección= 

que comportan y substituir la dirección que una experiejí 
cia histórica de 23 años muestra aferrada a todo ello.Se" 
trato de restituir el trotskvsmo o la cabezo de la IV Tñ 
^emocional paro, resolviendo lo crisis que atraviesa, s* 
convertirlo en la herramienta que lo revolución precisa. 

Nuestro P., por lo experiencia que ya ha atravesado, 
se encuentra en la necesidad imperioso, y a la vez en = 
condiciones favorables en muchos aspectos, pora devolver 
a la IV Int. la experiencia y las enseñanzas de la banca 
rrota más grave de las posiciones mandelistas (y los que 
le son análogas) en Europa, como anticipo de expresiones 
que se repetirán si no se cambia la linea, los métodos y 
lo dirección de la IV Internacional. 

ni. TAREAS E INSTRUMENTOS QUE REQUIEREN SU CUMPLIMIENTO. 
8» SOBRE EL PROGRAMA DE ACCIÓN. 

* Estamos por una lobor permanante de defensa y escla­
recimiento del PR0GRAK4 MARXISTA REVOLUCIONARIO FUNDAMEN 
TAL, enfocado a las capas más politizadas de la vanguar­
dia. Labor empero, que sólo tiene sentido como uno de los 
componentes de una dinámica global. Como uno de los as­
pectos de la concreción de la estrategia del FUO en el • 
periodo de lo lucho de clases actual y de la construc-r-
ción de la IV Internacional en el Estado español. 

# Afirmar desde hoy mismo nuestra candidatura a la di­
rección del proletariado exige,inseparablemente, la pro­
pagación e impulso en lo acción de masos y con todas núes 
tras fuerzas de las alternativo; políticas concretas que 
que den cumplimiento a "todos los niveles -generales y ñ 
parciales- a los exigencias y necesidades de éstas. 

Ello nos remite a la cuestión del PROGRAMA DE ACCIÓN 
que no debe confundirse con el programa morxista funda­
mental y que constituye el primer instrumento grocias al 
que podemos aporecer como candidatos a la dirección déla 
proletariado. Programa de acción que hoy se sintetiza en 
la propuesta de un Pacto de Clase poro el derrocomientpg 
de lo Dictadura, enfrentada a la propuesta del "Pacto pa 
ra la Libertad" del PCE (en cuanto que concreción más co 
herente y enraizada de la propuesta frente populista eñ 
el actual periodo). 

Programa de acción que debemos entender como Progra­
ma de Transición de la revolución española; es decir, cojs 
prender todos los avances que hagamos en el terreno pro^ 
oro-irtárico como avances de la lineo política é i nuestm 
táctica global de construcción del partido en el periodo 
de lo Huelgo General.O 

Lo linea política de esta táctica global no es otra= 
que la que se concreto hoy, en nuestra propuesta de Poc-
fcto de Ciase dirigida a todos los partidos, organizacio­
nes y luchadores obreros para el impulso de la acción in 
dependiente del proletariado en cabeza de todos los oprT 
midos de la ciudad y del campo, bosta el derrocamiento =" 
de la Dictadura o través de la Huelga General que abra = 
paso a un Gobiernd^tíe los Trabajadores basado en las or­
ganizaciones protago-nistas de este derrocamiento. Pacto 
de Clase para ayudar a las lasas en la forja del Frente= 
Único de Cióse cuyos árganos representativos son los co­
mités centrales de huelga, la coordinación de los mismos 
a escala de una nación.. . de todo el Estado y vertebra­
dos por el programa de transición de los comunistas, en­
tendiendo éste como programa de acción. Frente Único de= 
Clase opuesto al Frente Popular, en cualquiera de sus for 
mulaciones y a sus órganos del tipo Asambleas, Junta, = 
Consells, Convergencias, etc.,,.. mal llamados democráti 
eos. 

Programo de acción elaborado sobre lofelementos fun-
damentales y estables de la situación, sobre la base de= 
la real correlación de fuerzas de clase y no sobre la ba 
se de la voluntad arbitraria de las direcciones, ni en «R 
función del proceso de rodicalización que seguirán los o 
breros de vanguardia o de las fluctuaciones del nivel de 
conciencia de las masas. (Los comunistas analizan en ca­
da momento las fluctuaciones en la conciencia de las na­
sas como la arena política sobre la que trabaja la apli­
cación de lo pedagogía de una estrategia revolucionaria, 
fundada en las condiciones objetivas). 

* En cuanto a sus contenidos, el contenido fundamental 
de nuestro programa de acción traduce en términos concre 
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tas, una línea de independencia de clase, para el impul­
so de la generalización de las luchas de la clase obre­
ra y la afirmación de Su liderazgo en el_centro de la re 
vuelta de las masas oprimidas por el camino de la Huelga 
General contra la Dictadura. Para abrir á su derrocamien 
to la solución política de clase que lleve hasta el fina 
lo destrucción del franquismo y expropie en beneficio de 
las masas y bajo su control a quienes lo han sostenido:= 
los grandes terratenientes, los monopolios y la banco a-
sociodos al imperialismo. 

El sistema de reivindicaciones y consignas del que = 
se compone nuestro programa de acción, articulo uno sola 
olítico (por más que operemos con ella en forma divers¿ 
.icoda), la del Pacto de Clase basada en las condiciones 
objetivas, en los intereses de conjunto del proletariado 
Esta política se concentra hoy en torno a unos slogans = 
fundamentales sintetizados eñ las consignas: Hacia la -
Huelga General .Abajo la Dictadura! !Por un Gobierno Pro 
visional de los Trabajadores!. Son los nú_cleos centra— 
les a los que hoy se remite todo nuestro trabajo de pro­
paganda, agitación e iniciativas de movilización de masis. 

Programo que engloba los nudos centrales del combate 
contra el ataque a los salarios, empleo y condiciones de 
trabajo; contra el cuadro general de condiciones de vida 
(inflación, LGE, etc.)-contra la represión,opresión, por 
las libertades democráticas; el eje internacionalista. 3 
Preconiza la necesidad frente a estas agresiones de org£ 
nizar la ofensiva generalizada de las masas por los mé­
todos de acción directa y organización democrática de = 
las masas; soldando la unidad de la vanguardia proletario 
y populor, por la construcción, reconstrucción y refuer­
zo de CC.00 y organismos similares; en ruptura o todos • 
los ¿veles con la burguesía; avanzando hacía la Huelga = 
General y la instauración de un GPT. Los contenidos de*, 
tallados de estos nudos se han nutrido de constantes a-
vances, profundizaciones e incluso rectificaciones: no = 
hoy mas que ver al respecto las aportaciones que desglo­
san en los bol.. 22, 26 y 30 de los últimos CCs. El cons 
tante enriquecimiento del programo de acción no es mas = 
que una muestra de la conexión del partido con la luchaa 
de su clase, de la que hay que aprender permanentemente. 
Los avances en la gestación del programa de acción funda 
do en las exigencias objetivas de las masas, no es ajeno 
a nuestra Maduración como partido de la IV Internacional 

* En cuanto o sus funciones. 

1) El programa de acción tiene uno función de guia ínter 
na del trabajo partidario, que resulta indispensable pa­
ra un trabajo comunista de masas. 

El programa de acción debe jugar como la guía que per­
mite localizar las formos específicas y originales con = 
que en uno nacionalidad, localidad..., se manifiestan las 
tendencias y orientaciones generóles que fundan nuestra 
política. Partir de estas especificidades y originalida­
des, combinarlas con los aspectos mas generales: es lo = 
formo en como de forma concreta se plantea nuestra pro­
puesta de Pasto de Clase. Para estas concreciones y des­
doblamientos, debe pues utilizarse su método y los gran­
des líneas de su contenido para desarrollar toda la cade 
na de concreciones locales, sectorioles, etc., eminen— 
temente desiguales en cuanto o los desarrollos especifi­
eos. AsTI 

Es precisa la adopción, en coda coyuntura de concre*-
ciones del programo de acción del proletariado y las ma­
sas oprimidas .tras las exigencias impuestas de modo masa 
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apremiante por cada recaida en la bancarrota del capita­
lismo español, en el cuadro de la crisis mundial. Concre 
ciones que no son mas que la adecuación de nuestro projr-
grama de acción (y de su versión externa como propuestos 
de pacto de clase) o una coyuntura dada. Son pues, tan­
to en su método de elaboración como en su contenido, una' 
concreción programática (un ejemplo de ello sería la de­
claración del BP de diciembre del 75 "Tras la muerte de= 
Franco"). 

Y aún es preciso descender nuevos peldaños en la ca­
dena de concreciones de la política de Pacto de Clase,en 
carnando los ejes del programa de acción a partir de las 
especificidades que aparecen a escala de una nacionali­
dad y localidad. 

el como hacemos esta propuesta. Siempre lo presentamos= 
en términos de exigencias para el impulso de la acción m 
lo cual significa: propuestas de agitación y organiza- -
ción práctica de las luchas). 

5) Es el programa que afirmamos -en sus ejes fundamental 
les- como base politice indispensable para la estructura 
ción de una "Tendencia por el Frente Único" de Clase,capaz 
de impulsar la acción independiente de los masas, dentro 
de CC.00 y organismos similares, de los Comités Elegidos 
y revocables... alió donde la politica de las direcciones 
oportunistas y traidoras nos fuerce a ello. 

O SOBRE LA AGITACIÓN Y LA PROPAGANDA. 
«simismo, es ímprescinaioxe ía concreción aei mismos 

en forma de programas de intervención sec to r i a l de la j u 
ventud (dist inguiendo sectores: escolorizada y bo r r ios j y 
en la metalurgia. Por l o que respecta a este úl t imo - l a s 
misma metodología es extensib le a todas las concreciones 
imprescindibles a ludidas, a l i ó donde hoyamos desar ro l l o -
do una c i e r t a implantación- se t r a ta de una combinacións 
de: a) aspectos derivados de lo s i tuación del ramo,bien= 
objet ivos (afecta principalmente a l a plataforma r e i v i n -
d ioa t iva económica), bien subjet ivos incluyendo experie_n 
cias fundamentales, resultados de las pasadas e lecc io ­
nes s indicales y grado de desgaste de las candidaturas = 
"un i ta r ias . . . "morco p o l í t i c o y de CC.00, e t c . ¿afecta al 
plano de formas de acción y organización principalmente, 
en re loc ión con e l combate tanto por l a plataforma r e i ~ 
v i nd i ca t i va , como por todos los demás e jes ) ; b) aspectos 
del plano de concreción de local idad y nacional idad, tan 
ta a n i ve l ob je t i vo como subjet ivo ( v r g . cuestión nació 
n a l , movimiento de otras capas oprimidas, s i tuación gen£ 
r a l de CC00, concreciones de la JDE o de l a Convergencia 
e t c . , e t c . , ) a los que basta rem i t i r se ; c) aspectos genero 
les de todo e l Estado (Por tuga l , S a T a r a , e t c . . ) Es obvio 
que s i b ien, concreciones a niveles mas detallados (em— 
presas importantes e t c . ) no son descortables teóricamen­
t e , en la pract ica no es e l esfuerzo habi tual que hoy de 
bemos r e a l i z a r . 

Señalar por ú l t imo que no basta la adopción de estas 
concreciones a todos los niveles en una coyuntura dada , 
para s i t ua r l a intervención del par t ido en coda momentos 
concreto. Es preciso ana l i zar , tanto en función de l a s_i 
tuación ob je t i va , como de l a s i tuac ión de las masas (en= 
e l sentido mas puntual o inestable del término) cuales • 
son los t res o cuatro consignas (ob je t i vas , formas de l u 
cha, de organización) en donde se debe centrar l a ag i t a ­
ción del pa r t i do . Consignas que van variando según e l cor 
so de los acontecimientos. A l i g u a l , es preciso concretar 
las d i ferentes tareas que se precisan abordar en aquella 
s i tuac ión o momento determinado. (Es l o que -en su caras 
i n te rna - debe plantearse en minutas y en la externa en = 
o c t a v i l l a s , eventuales declaraciones, char las, e t c . . . . E s 
l o que conocemos en e l nombre de " i n f l e x i ó n " ) E igua l d_e 
bemos d i s t i n g u i r los puntos que en cada momento concreto 
barajamos en nuestra ag i tac ión , de las propuestas concre 
tgs que formulamos para promover la cent ra l izac ión del ~ 
movimiento de masas que e x i s t a . Estas toman en cuenta = 
los exigencias objetivos^planteadas y a l estadio en que= 
se encuentra jflmoviliíaíit'fl para promover las medidas que= 
favorezcan su avance. 

2) El programa de acción se const i tuye en l a base de = 
contenido p o l í t i c o para nuestra agi tación y propaganda,= 
de nuestras propuestas e i n i c i a t i v a s de movi l izac ión. Y, 
más a l l á de esta u t i l i d a d , las propuestas de Pacto de Qo 
se, alimentan un n i ve l específ ico de propaganda. (Son = 
las eventuales declaraciones o charlas que debemos promo 
v e r ) . 

3) Y sobre todo, t a l programa de acción es e l programas 
de acción d i rec ta de masas de construcción de ios organis 
mos de autogestión de su lucha a todos los niveles (Comí" 
tés de H u e l g a , . . . ) ; programa para e l establecimiento des 
su Gobierno, e l único capaz de comenzar a l i be ra r l as des 
l a i n s u f r i b l e carga de explotación y opresión que impone 
la c r i s i s a c t u a l . De ahí nuestra lucha para que las masas 
lo asuman como su programe, en tanto que programa de ac­
c i ón . 

4) Propuesta de Pacto de Clase que proponemos como pro­
grama básico de los CC.00 y organismos simi lores para = 
que, desarrollando su carácter de marco un i t a r i o y demo­
c rá t i co de l a vanguardia amplia, cumplan su papel en las 
preparación e impulso de l a lucha de masas, alentando far 
mas superiores de organización de éstas, (o t ra cosa es s 

* Nuestra línea política de Pacto de Clase nos exige = 
un tenaz trabajo de agitoción y propaganda, dirigido sis 
temáticamente a plantear las exigencias cruciales del pe 
riodo de lo Huelga General y su saiida de clase a troves 
de un martilleo sobre los mas diversos^iiveles. Tareas de 
agitación y propagando con las que denunciamos las medi­
ólas explotadoras del capital, los zarpazos opresivos y s 
represivos de su Dictadura y desvelamos el carácter de = 
clase de las fraudulentas alternativas del evolucionismo 
y la "oposición democrática" en todos sus facetas. En tor 
no o la singularización de estas cuestiones en un momen-~ 
to o, lugar concreto, a p a r t i r de tocas y cada una 
de las agresiones que se abaten tanto sobre l a = 
clase obrera como sobre l as ¡nasas oprimidas. Unas 
tareas de agitación y propaganda con las que ex— 
presamos las verdaderas necesidades y r e i v i n d i c a - ^ 
clones del proletariado y l as masas oprimidas e n ^ 
cada episodio del periodo de l a HG; a p a r t i r de = 
los má3 diveraos hechos y manifestaciones, gran-» 
des y pequeñas,de l a lucha de clases en el Esta­
do español y a escala in ternacional . Unas tareas= 
de agitación y propaganda con l a s que oponemos -
las necesidades v i t a l e s de l as masas a l as consig_ 
ñas y métodos del reíormismo y e l eentrismo,desen 
masearando las responsabilidades que t ra ic ionan. 

En cuanto a las responsabilidades t ro tskys tas 
en e l actual periodo, entrañan en gran medida una 
intervención d i r ig ida a, "sobre la base de accio­
nes de masas que se desarrol lan de hecho, mostrar 
por su propio ejemplo y probar que los comunistas 
son capaces de expresar justa y valerosamente los 
in t e re ses , necesidades y sentimientos de las ma— 
sas" ( I I I Cong. de l a IC, ''Tesis sobre l a táctica" 
para e l l o , debemos colocarnos cada vez más firme­
mente en el terreno de estos movimientos exis ten­
tes de hecho y penetrar sus par t icular idades con­
cre tas ; hacer de las reivindicaciones ais ladas y 
confusas de las masas el punto de par t ida de su = 
propia agitación y propaganda, formulando c l a r a ­
mente consignas de combate y métodos de organiza­
ción dir igidos a extender l as acciones y c e n t r a l ! ^ 
za r l a s , denunciando las consignas y métodos opor -^ 
t u n i s t a s , fac i l i tando una comprensión cada vez = 
amplia y profunda de l as tareas revolucionarias a 
los luchadores de vanguardia . . . 

Tareas de agitación y propaganda que, como = 
comunistas, promovemos con todos y cada uno dejos 
puntos y temas -en forma divers i f icada- no solo = 
de nuestro programa de acción (enhebrando las r e í 
vindicaciones y consignas elementales, democráti­
cas y t r a n s i t o r i a s ) , sino que lo promovemos con = 
los contenidos de nuestro programa marxista revo­
lucionario fundamental. Ello obliga a no descui— 
dar-por más que las proporciones deban adecuarse-
una labor constante de agitación y propaganda de= 
lemas s o c i a l i s t a s , e t c . . . ±-ero e l lo decemos hacer 
lo entroncando t a les lemas y consignas, con I03 = 
temas del plan de lucha conjunta que en cada m o ­
mento se plantean con mayor evidencia: p a r t i r del 
paro, de l a Ley General de Educación.. . 
* Al respecto de l a AGITACIÓN, el I I I Congr. de 

l a IC, frente a l as tendencias c e n t r i s t a s que im­
pedía^ a c ie r tos PCs dejar de comportarse como un 
ala izquierda de los partidos burgueses "demócra 
tas", decía: "La agitación práct ica debe tomar un= 
carácter mucho más concentrado, mucho más tenso y 
enérgico. No debe dispersarse a t ravés de l a s s i ­
tuaciones y l as combinaciones cambiantes y var ia ­
bles de l a po l i t i ca cot idiana. De todos los acon­
tecimientos*, pequeños o grandes, debe siempre sa­
car l a s mismas conclusiones.revolucionarias JunJt-
ve/ifj/ií-j e 'Ocüfta/iksiK'aic- <* ¿"í •»•(•»/) oór&t) ni; «¿'/XW/YSlX 
que e l lo signif ique aprovechar cualquier lucha pa 
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ra machacar, sin mas mediaciones, las tres consi£ 
ñas centrales que hacen culminar todas y cada «na 
de las octavillas, con una llamada invariable a 
la HG y a la construcción de un GIP). 

Así, el esfuerzo central del partido Ib" ocupa , 
sin lugar a dudas, la agitación a promover sobre= 
las masas¡ 

— Tal agitación, debe diversificarse continua­
mente a tenor de lo que está más candente o inte­
resa percutir de forma continuada aunoue no lo es 
¿é, tanto en el terreno de la agitación denuncia^ 
como en el terreno de abogar por necesidades evi­
dentes (tanto al nivel de los objetivos, las for­
mas de acción o de organización). Este enfoque •* 
nos permite romper definitivamente con la dicoto­
mía, propia de la corriente mayoritaria interna— 
cional, por la que se estima agitación solo lo •» 
susceptible de arrancar la movilización y deja la 
nomenclatura de propaganda al resto de consignas= 
y métodos. 

— Pero tomando en cuenta el nivel alcanzado por 
la lucha de clases y nuestro lugar dentro de la = 
misma, resalta la gran importancia que, dentro = 
del conjunto de nuestro trabajo, reviste el capi­
tulo de la intervención en las acciones que se de_ 
sarrollan de hecho. De ahí el volumen y cuidado = 
fundamental que debemos dedicar al trabajo de agí 
tación obligada en todas y cada una de las movilT 
zaciones que se-dan de hecho. Sn ellas, debemos a 
vanzar los elementos que ayudan a las masas a re­
coger lo que está objetivamente planteado tomando 

•
en cuenta la tal movilización como punto de parti_ 
da y entendiendo 'que esta, está marcada por las 5 
limitaciones que le imponen las direcciones refor 
mistas y oportunistas. Es decir, no adecuamos = 
nuestra agitación a lo que ya están haciendo las= 
masas, ni a los planteamientos que la dirección = 
dominante pretende conducirlas: se trata de ayu^-
dar a las masas a que centren sus energías en los 
pasos inmediatos a realizar, combatiendo los obs­
táculos que se interpongan, para dar salida posi­
tiva a su movilización y abrir perspectivas míni­
mas a ella. En lo que se refiere a la agitación , 
debemos estar siempre un paso adelante de las ma­
sas, pero solo un' paso. 

Tomar en cuenta que toda lucha plantea,como = 
mínimo, una doble dinámica objetiva sobre la que= 
podemos y depegos desarrollar nuestra agitación-y 
propaganda-: es buen ejemplo de ello la lucha por 
las reivindicaciones económicas y sociales vita— 
1 es, que fuerza, junto a una agitación especifi­
ca sobre ellas y los métodos de acción apropiados 
para conseguirlas, a una agitación por las liber­
tades democráticas básicas y contra la repre-sión 
a que toda lucha se ve sometida, a una agitación= 
especifica en torno a una serie de temas transito 
rios, etc.. 

^ B En cualquier movilización, se retoman con f a-• 
^^ilídad puntos y consignas que en un primer' aomen 

to solo los comunistas llamaban la atención sobre 
ellos. Otros puntos y a pesar de la insistencia = 
ae los comunistas sobre ellos, no llegan a ser re_ 
tomados por las masas en lucha. Todos estos as­
pectos decen condicionarnos a la hora de lanzar = 
propuestas de movilización concretas, para centra 
lizar las acciones en curso, etc... 

Y por fin, señalar que en un momento dado,los 
puntos con los que agitamos pueden convertirse = 
en los más susceptibles de arrancar la moviliza­
ción de masas y centralizar toda la actividad del 
partido para arrancarla: es entonces cuando pode­
mos hablar de campaña. Esto nos puede permitir = 
morder eficazmente en movimientos que se den de = 
hecho (la luoha por liberar a Garmencia y sus com 
pañeros, etc.). 

^ Combinando oon el anterior esfuerzo o por si= 
solo, el partido impulsa un trabajo de PROPA­

GANDA que flanquea las reuniones de luchadores = 
(0C.00., plenos, e t c . ) . 

De tal trabajóle propaganda, la que tiene u-
na importancia vital es la qué realizamos sobre = 
aspeotoa, puntos y ejes del plan de lucha conjun­
ta que relacionan de forma más viva con las ta—»-
isas de agitación y movilización del momento. Es­
te tipo de propaganda parcial, se constituye en = 
eslabón fundamental para dar salida a las lachas= 
y empalmar la agitación del momento con la propa­

ganda de todo un eje o aspecto del plan- y aun = 
del mismo plan de lucha conjunta. 

Pero también debemos mantener un nivel de pro 
paganda del plan de lacha conjunta en su totali­
dad y de cada una de sus concreciones v desdobla­
mientos (otra ooeaea au dosificación y formasen 
como mantenemos esta obligada actividad). So pode 
moe ignorar que Jos nuevos luchadores, cuando de^ 
ciden estabilizar su militancia al nivel que re— 
presentan las CC.OO. (u organismos similares),lo 
hacen en básqueda de una Querencia en términos de 
programa de acción"global, por mas que a tal op— 
eión no lleguen de un salto ni mecánicamente,sino 
a través de despejar,los primeros interrogantes = 
que las diferentes luchas y las exigencias que és_ 
tas plantean, le formulen. 

• Para la confección de nuestra agitación y pro 
paganda debamos partir de y en respuesta a los e-
pisodioa cotidianos de la lucha de clase. Debemoe 
ayudar.a las masas a ponerlas a la altura de laB= 
tareas ingentes que se perfilan con la agudizadas 
de la crisis de la Dictadura. Para ello, podemoe= 
partir de la mas variada gama de cuestiones que =s 
la radicali2ación ae las masas pone sobre el tape 
te y que permite entroncarlas fácilmente con loe 
nádeos centrales de la alternativa global expre­
sada en el plan de lucha conjunta. La agitación y 
propaganda, para serlo de un partido de acción de 
masas, debe-ser la voz de una fracción de un mo-
TJ^j^Mg°^g^_-9^g^?lá--ggj^-:^!^-g--haoía ~a Huelr-
ga General. 

Y también debemos tomar.en cuenta que Iss exi 
geneias de una línea clase contra clase que impo­
ne el recurso a métodos tácticos de ETJ enfocados= 
a la movilización directa de las masas, se refle­
ja también, forzosamente, en el terreno de la ag¿ 
tación y propaganda, en la obligatoriedad de si— 
tuar las responsabilidades üe las direcciones an­
te las maaaa, de desplegar una laoor clara de em-
plazamientos en nuestra propaganda; 

— la propaganda revolucionaria constituye un s= 
diálogo entre los comunistas y el proletariado mi 
litante y la vanguardia del resto de capas oprimT 
das. Este diálogo resulta imposible "pasando por= 
encima" de las direcciones. Para poder llegar a --
los militantes que organizan o influencian, debe­
mos dirigirnos también a ellas. Para ello "...a = 
todas las organizaciones que hablan en nombre del 
proletariado, a laB que se sumarán las organiza­
ciones representativas del combate de otras ca­
pas oprimidas, les planteamos, ante los ojos de • 
las masas, la necesidad de unificar esfuerzos pa­
ra tomar las iniciativas de movilización indepen­
diente de los trabajadores que estos exigen". Ello 
implica que confrontamos esas direociones "en tan 
to que direcciones de las organizaciones que los= 
obreros han construido,' cen las exigencias impues 
tas por la crisis actual y las emplazamos ante las 
responsabilidades que les confiere el contar con= • 
la confianza de la mayoría del proletariado mili-, 
tanta". Nosotros no sólo afirmamos el carácter me 
dularmente traidor de esas direcciones en relación 
con las tareas estratégicas centrales., la prácti­
ca de cada día ensefia que tampoco pedemos hacernos 
ni extender ilusión alguna acerca de lu disposi— 
ción de esas direcciones, atadas como están por = 
todos los lados a sus pactos con la burguesía, a= 
defender las necesidades mas vitales de las masas 
en este período. Pero no podemos esperar que 1 os-
luohadores que siguen a estas direc_ciones rompan 
con ellas por nuestras simples afirmaciones. Por= 
todo ello, debemos emplazar a las direcciones an-*-
te necesidades cada vez mas apremiantes, hacia cu 
ya imposición las masas están ya combatiendo, aT 
mismo tiempo que subrayamos a ios militantes que= 
confian en estos aparatos el deber de no anteponer 
nada a la fidelidad a la clase por la que se defi 
nen. Entablamos así una apuesta con tales militan 
tes: cuanto.afirmamos y denunciamos de sus diri­
gentes, se somete s la prueba de loe hechos. 

•*""" la Agitación debe igualmente situar en todo = 
momento las responsabilidades de las direcciones= 
con mayor influencia. Ello lo hacemos mediante = 
fórmulas del tipo "...¿que esperan las organiza­
ciones para impulsar la lucha obrera contra la = 
brutal agravación de la explotación y opresión = 
capitalista? ¿que esperan para preparar esta lu­
cia con los objetivos de clase, métodos de acción 
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y formas de organisación unitarias y democráticas? 
Nos dirigimos a las masas para denunciar los gol­
pea del enemigo de clase y, al plantear la neeesi^ 
dad de una respuesta proletaria y popular, como =; 
no olvidamos que en el seno ae las masas iay mili , 
tantea, organizaciones y partidos, debemos denun-
oiar a sus direcciones estafadoras, llamando la a 
tención de las masas ante los atándonos o traicio 
nes frente a la agresión que resaltamos; ctebemos= 
contraponer los objetives y métodGs correctos,que 
exigen la unidad del movimiento obrero, por enci­
ma de cualquier otra consideración. Así, la agita 
oión entre las masas, no deja de situar las res­
ponsabilidades de la vanguardia (a menos que pre­
tendamos culpar de los fracasos a las masas).Pero 
este situar las responsabilidades en octavillas • 
o en intervenciones agitativas orales, pretendien 
dO' dirigirnos a las masas, no pueden ser "mixtas" 
en el aentido de"reservar capítulos" para "aprove 
chando la ocasión", pintar cuadros generales de = 
la situación o para ponerse a discutir con la van 
guardia. 

Señalar por fin, que a cada dimensión de nues_ 
tro trabajo de agitación y propaganda que hemos = 
descrito, le corresponde una dimensión del comba­
te contra las lineas de traición, adecuada al ni­
vel al que hacemos las propuestas o desarrollos. 

# Como comunistas, la agitación y propaganda I B 
desarrollamos dentro del movimiento obrero y •pa­
pular y de sus filas organizadas (CC.OO, etc...). 
Pero como tales, es nuestra obligación y de ente­
ra responsabilidad el procurar oue en el seno y a 
bajo la iniciativa de las organizasiones unitarias 
y representativas de las masas en lucha y de sa * 
vanguardia organizada, a—e desarrolle una intensa 
labor tendente a la preparación, impulso, sosten! 
miento v7o profundizaeion de la lucha, mediante a 
gitación constante y propuestas de movilización",m 
La forma fie estas propuestas pueden eer perfecta­
mente llamados, comunicados o pronunciamientos»pe 
ro no dejan de ser redactados en términos agitati-» 
vos y glosándose propuestas concretas de moviliza* 
ción. Respecto al pronunciamiento oontra otras po 
siciones que se rechazan, esto debemos promover = 
ae haga en términos precisos de programa de accKh 
y en la dimensión que requiera el hecho o propues 
ta de que se trate; sin cargas de lucha ideológi-T 
oa alguna ni propaganda, ni nada (por mas que es­
to implique -si el hecho lo requiere- denunciar a 
las posiciones de tal o cual partido frente al he 
oho de que se trate). 

Ello significa que debemos ayudar a que se — 
confeccionen órganos de agitación tales como'tole 
linas que, en manos de las coordinadoras exis-Een? 
tentea, son un instrumento precioso. Igual fiebemOB 
procurar se doten de los medios -suficientes para 
mantenerlo y promover toda la masa de agitación ^ 
que deben (octavillas, etc.) '•£ ,-

Lo anterior supone que no llevamos a COCO (y=» 
organismos similares) nuestro plan de lucha oon— 
junta como tal. Desglosamos BUS contenidos en pro 
puestae de agitación y moviliaacián sobre oada uP 
no de los puntos que exige una situación o aconte, 
cimientos determinados. 7 así lo presentamos: co­
mo propuestas de agitación y movilización a desa­
rrollar (no como propuestas de adopción de planes 
de lucha conjunta oomo tales, etc..) 

4t En cuanto a los instrumentos que precisamos * 
para desarrollar tal actividad de agitación y pro 
paganda toman en ouenta que esta puede y debe sai? 
tanto oral oomo escrita ., 

1) Los principales instrumentos de nuestra agita-? 
ción y propaganda escrita serías 1 

— a un primer los pásalos, carteles o afiones ,' 
pintadas, pancartas y ootavillas,.. a toáoa * 

los niveles y ámbitos. 

Combate. Se trata del órgano oentral del par* 
tido, el órgano de agitación y propaganda .41»» 

rigido a las fran.las mas amplias áe la vanguardia 
Como tal, no se limita a glosar el programa de ac 
ción, sino cue enhebrado en él deben vertebrarse^ 
cuantos lemas socialistas, etc. de nuestro progra 
ma !'¡ar;.iüta revolucionario fundamental vayan a pe 
lo. Con mucho, es el instrumento mas precioso. Co 
mo decia Srotsky: "Algunos (grupos de oposición). 
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...publican cíe cuando en cuando-un número de p e ­
riódico que contienes documentos de la o-posicidn • 
internacional o artículos ocasionales sobre cues­
tiones aisladas de la vida francesa. El lector ol 
vida el contenido del número precedente antes de= 
recibir el que le sigue. Hay queterminar con esta 
situación. Hay que dar a las masas la apreciación 
marxiste precisa y sistemática de los aconteci­
mientos socioles. La política exige continuidad = 
del pensamiento, de la palabra y de la ficción.1-or 
ello, la política exige un diario, la oposición • 
no tiene todavia medios para poner en marcha un = 
diario. Os veis obligados a empezar por un semana 
rio. Ya es un paso adelante. A condición, natural_ 
mente, de que la eiapreéa no se quede en esto, si™ 
no que enfile la proa para hacer un diario". 

Tal periódico -hoy quincenal- debe jugar el = 
papel qué a nivel general definió Lanía de S£Ü&^ 
dor, propagandista y organizador colectivo. Ello» 
implica no caer en ex anitativisroo, a la par oat= 
So_se__T)retenáe tocar en un solo altículó~todo. Tío 
se treta tanto de contar lo que pasó", sino como • 
sé está gestando, lo que hay que hacer o se debe­
rla haber hecho. En le nndida de que COMBATE es 
el órgano de un partido viviente, inmerso en t o ­
dos los combates, su progreso solo puede medirse = 
por sus avances como instrumento preparador encau 
zaóor y organizador de lo que va a suceder. Los =»' 
esfuerzos, tanto para hacer posible su confección 
e impresión y sobre todo su rápida difusión, ven­
ta y cobro, son o competen al conjunto del uarti— ̂ ^ 

• . w 
En cuanto a su lenguaje y^estilo, es el que -

se dirige" a los luchadores dé'vanguardia y meno3= 
directamente a las masas, Este tono a emplear, es 
el cue toma en cuenta las diferencias entre bsse= 
y dirección existentes, e t c . Sitúa siempre las 
responsabilidades mediante emplazamientos constan 
•tes a las direcciones con mayor influencia en la" 
oíase (si bien baste hacerlo en ios artículos fun 
datiéntales). 

-—las declaraciones, lío deben prodigarse pero = 
son" obligadas frente a cambios de coyuntura o fren 
te a acontecimientos que por su importancia nos ó, 
bliguen a ello. (Son ejemplos respectivos: la de~ 
claración "Tras la muerte de Graneo" y frente al 
congreso Sindical fascista o frente a la sangrlen 
ta represión de la Dictadura). Tales declaraciones 
a escala de todo el Estado, requerirán en muchos= 
casos -sobre todo las declaraciones ocasionadas = 
por cambios importantes- una concreción sobre to­
do a niveleB nacionales y desdoblarse en forma de 
programan de intervención sectorial, sobre todo m 
en ía juventud. 

-—periódicos nacionales. Es clara su necesidad -;̂Bk 
oDjeHva, cómo xo es "oue la prioridad para co-^P 

locar en "el puesto de mando" al Combate, hoy por 
hoy, oondiciona que puedan mantenerse con regula­
ridad. Interesaría que las obligadas declaracio­
nes que a escala de cada ííacion deban realizarse^ 
salgan con el cabezal de la publicación nacional= 
(L'Eepurna. e t c . ) y ponerlos en pie en tanto ha 
ya fuerzas para ello. Lo mismo rige para publica-

clones de tipo local, si bien su nece"sxdaa bbjeTT 
va "es inferior, sobre todo por lo que respecta a= 
localidades que no pueden considerarse de vital • 
importancia objetiva, 

Periódicos sectoriales. Entre ellos hoy desta­
ca claramente "Proletario" como la voz directa m 
del partido' en los diferentes avatares del movi­
miento obrero, centrado en lo que ocurre en la me_ 
talurgia en todas y cada una de las 1 ocalidades = 
más importantes. Hay que garantizar la aparición= 
de un "prole" verdaderamente "cotilla de cuantos*: 
acontecimientos de interés ocurren entre las m a — 
sas d que afectan a ellas y a su vanguardia, dan­
do línea, agitando, en cada aspecto que se toque. 
Desde el "prole", hay que seguir los hechos con­
cretos de la metalurgia y de sus fábricas punta­
les y combinar con los hechos mas destacados de o 
tros ramos o sectores para percutir también sobre 
ella. Asimismo deben aparecer gacetillas de cuan­
to planteamos a nivel general (lo fundamental).De 
be ser ágil y manejable tanto en su estilo, forma 
to, impresión técnica, como en su longitud. Cojno= 
reza su subtitulo: se trata del "órgano de la Li­
ga Comunista en el movimiento obrero". 



2} En cuanto a los instrumentos para nuestra agi 
taoio'n y propaganda oral serian: 

Los esfuerzos por reunir a los luchadores pa­
ra el impulso de corros, asambleas por secciones» i 
y talleres,... hacia asambleas de toda la fábrica 
es uno de los primeros capítulos que no podemos a 
descuidar. Igual debemos cuidar nuestras interven 
ciones orales en plenos, asaríbleas masivas de to­
do un ramo, etc. concentraciones, mítines... 

las charlas. Como ayuda indispensable para gol 
'pear con los temas que en cada momento centran « 
nuestra atención, viéndoles sus implicaciones mí­
nimas e incluso delimitando el que hacer frente a 
una situación dada (según sean sobre un tema o = 
punto concreto o bien de la alternativa global = 
que postulamos en aquella situación dada). Está = 
claro (Jue hoy estas charlas no pueden ser concebí 
das fuera del marco de un aprovechamiento al márT 
mo de las posibilidades legales abiertas: darlasS 
en los locales de asociaciones de vecinos, en fa­
cultades y colegios, etc. Buscando la cobertura = 
legal necesaria y aprovechando para que los orado 
res puedan presentarse con nombres y apellidoa. • 
Por lo mismo, debemos romper con la vieja idea- »• 
de dar charlas a un número reducido de personas,» 
Todo esto representan mayores posibilidades de = 
convocatoria y es absurdo organizar charlas en = 
las que no haya' una asistencia de público sustan­
cial (alrededor de 100 personas a título indicati 
vo). 

# Be todos estos instrumentos, nuestro esfuerzo 
fundamental lo abocamoe a: reparto y venta de"Com 
bate" de un lado y a favorecer que las Coordinado 
ras de CCOO y/o Comités unitarios saquen su propio 
boletín, de otro. A la par no descuidamos nuestra 
presencia en términos agitativoa (oral y escrita) 
y procuramos que CCOO, etc. haga lo propio. Tx>si 
ficamos la impostergable labor de reparto de d e ­
cías y mantenemos las charlas con una cierta regu 
laridad. El "prole" aunque sea a nivel de hojas = 
sueltas, es importante mantenerlo como instrumen­
to asiduo, aunque no sea regular su aparrición. Y 
la tendencia a levantar con regularidad los órga­
nos Nacionales (y aán locales) debe figurar como= 
objetivo claro y prioritario por encima de cual­
quier árgano de tipo sectorial. 

1 0 . SOBRE LOS MÉTODOS TÁCTICOS DE F.U. 

If; Nuestras responsabilidades se extienden y se 
extenderán crecientemente en diversos sectores y 

•
puntos mas allá del estadio de la agitación y pro 
paganda, afectando al terreno del impulso prácti­
co de la acción, de la organización práctica de = 
las luchas. Con ello no hacemos mas que seguir^ 
las enseñanzas de la IC que ya en nuestro texto= 
estratógico citábamos: ".Los partidos comunistas = 
no pueden desarrollarse mas que en la lucha. I n ­
cluso los mas pequeños partidos comunistas no de­
ben limitarse a la simple propaganda y a la agita 
ción. Deben constituir, en todas las organizado 
nes de masas del proletariado la vanguardia que = 
enseña a las masas retrasadas, vacilantes, formu­
lando para ellas fines concretos de combate, inci 
tándolas a luchar para reclamar sus necesidades m 
vitales, como es preciso llevar la batalla y que, 
por ello, revela la traición de todos los parti— 
dos no comunistas. Es solamente a condición de = 
saber ponerse a la cabe-za del proletariado en to 
dos sus combates y de provocar estos combates,que 
los partidos comunistas pueden ganar efectivamen­
te a las grandes masas proletarias a la lucha por 
la Dictadura" (Tesis sobre la Táctica). Nuestras 
responsabilidades se' extienden claramente y hoy • 
con mayor razón, a la necesidad de tomar iniciati 
vas crecientes de acción de masas (aunque el al«^ 
canee objetivo de las mismas siga siendo propagan 
dista respecto del conjunto de la lucha declases"X 

, Son estas responsabilidades las que plantean la = 
búsqueda de los instrumentos y métodos que nos == 
permitan asumirlas; que nos exige la búsqueda y • 
selección de los diferentes MÉTODOS TÁCTICOS DE F. 
U. con los que debemos dotarnos. 

La utilización de los método's tácticos es obli 
gada en todas partes y en todos los países. Los m 
mismos deben concretarse tomando en cuenta el gra 
do de reconstrucción del proletariado, partiendo= 
de las propias experiencias del proletariado en = 
cada uno de ellos. Y hemos de seleccionar los que-
mejor nos permitan cumplir con los fines para los 
que los métodos tácticos de FU sirven: para el im 
pulso de la movilización independiente de las ma­
sas . . . 

^ E n el Estado español, el punto de partida im--
prescindiblo es el que sintetiza y condensa la vo 
luntad de lucha de todo el proletariado, su grado 
de madurez, de conciencia alcanzado» Nos referi­
mos a las formas de organización con que se han = 
dotado las masas -junto a los objetivos unificado 
res y formas de acción directa- en sus luchas y • 
las erigidas por la franja de luchadores de v a n ­
guardia de aquellas, en estrecha relación: las Co 
misiones con mandato imperativo, los Comités ele­
gidos y revocables por y desde las asambleas: las 
CQMISIONES OBRERAS y organismos unitarios en otras 
capas de la población, que agrupan en forma estar-
ble, unitaria, abierta y democrática a franjas de 
luchadores de vanguardia: la progresiva centrali­
zación en Comités Centrales de Huelga. Tales ex­
periencias de organización proletaria, se consti­
tuyen en formas orgánicas de Frente Único de hel­
eno de las más amplias masas en lucha y en lo que 
respecta a CC.OO. y similares, en formas orgáni—— 
cas del frente único de hecho de los luchadores s 
de vanguardia. 

De ahí nuestra línea de IMPULSO Y DEFENSA DE= 
CC.OO. que,, ante la situación en- que se encuen—-i 
tran -como subfruto de la orientación liquidadora 
que las ha dominado- hace que la concretemos eir = 
un esfuerzo por reconstruirlas, construirlas, uní 
ficarias v reforzarlas. Esfuerzo que no tiene na­
da de voluntarista, en la medida en que al calor= 
de las luchas,nuevas y poderosas levas de obreros 
de vanguardia se muestran dispuestos a ello, más= 
allá de donde incidimos. Esfuerzo que, sin dejar= 
de situar las responsabilidades cara a levantar • 
verdaderas coordinadores de CC.OO. a todos los n¿ 
veles, capaces de acoger representantes de los or 
ganismos unitarios de otras capas existientes, lo 
centramos en la construcción de CC.OO. en las em­
presas y tajos, sobretodo en la metalurgia (pero= 
no solo en ella) y de organismos unitarios en o—-
tras capas. Para ello: a) Pretendemos poner en = 
pie la movilización de las más amplias masas, im­
plica reunir el mayor número posible de luchado-T­
res sin requisitos previos de ningún tipo. Así = 
creamos la CO, nosotros somos los mejores luchado 
res de CCOO. Si ya existe CO, somos el alma que = 
la hace tomar las riendas del impulso de la lucha, 
procurando su refor-.zamiento. Su unificación si bu 
biera varias, b) Avanzamos en su progresiva coor­
dinación y en cualquier caso, ponemos en pie coor 
dinadoras estables de todas las CCOO existentes y 
a todos los niveles (ramo, localidad) dotándolas= 
de uní órganos de expresión y centralizando hoy • 
nuestro esfuerzo en la coordinación a escala de • 
ramo en: la metalurgia. La forma en como montar ta 
les coordinadoras provisionales es sin duda bus--
cándolo hacer desde un principio en forma unita--
ria junto a otras tendencias, pero sin esperar au 
avenia para concretarla: a la que haya un mínimo= 
de realidad, debe coordinarse y aparecer como tal 
coordinadora y operar dentro de una lógica de = 
frente único, con otras hipotéticas coordinadoras 
existentes que no se hayan logrado integrar enr el 
proceso unitario. En cualquier caso, sin dejar de 
procurar que tales coordinadoras provisionales to 
men las riendas de la preparación e impulso de .= 
las luchas, debe persistir una política clara de= 
integración y unificación con otras fuerzas exis­
tentes, c) Desde CCOO debe pero/tirse sobre las = 
que se mantienen al margen y muchas veces en con­
tra: "plata'formas", UGT, USO... y los enlaces y * 
jurados de la "candidatura unitaria y democrática" 
A los primeros para que se integren eni CC.OO. co­
mo tendencia del movimiento obrero o cuanto menos 
mantengan una coordinación para el impulso conjun 
to de las luchas. A los segundos, para que , como 
luchadores pasen a engrosar las CCOO y no lo con­
trapongan a su orientación de "utilización" del m-
cargo. ,. 

Cubrir e"Bta necesidad vital para la clase o-v» 
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brera, dotarla de una organización estable impul­
sora de las luchas, requiere de nosotros una acti­
vidad específica para y a través de la prepara»** 
cióir e impulso, de las luchas erigirla: En caso da 
existir movilizaciones de hecho, es a travos de m 
empujar la acción directa» la dinámica de asan»—— 
bleas y comités elegidos, su coordinación entre 51' 
hacia Comités Centrales de Huelga, procurando a 
sean las CCOO las que aparezcan como las impulso-' 
ras de tal dinámica. Bir caso contrario, se tratas» 
de una dinámica más "orgánica" en- que la construí 
ción-reconstrucción de CC.OO., de sus plé&DS y a-
sambleas para levantar la coordinación de las' mis 
mas, toma mayor importancia. En cualquier caso,os 
vital que aparezcan CCOO (tambión los organismos= 
unitarios de otras capas), sus coordinadoras y óV 
ganos de expresión, como organización estructura­
da, como polo de referencia: 

—- Tanto en su dimansión de preparación e impul­
so de la luchas hasta el derrocamiento de la Dic­
tadura mediante la Huelga General y la puesta en» 
pie de un Gobierno Provisional de los Trabajador-
res, basado en los organismos protagonistas del * 
derrocamiento. Es decir, como organización unita­
ria y democrática de la vanguardia desde la cual= 
se promueve la acción directa de los trabajadores 
y el aliento de sus órganos representativos,'los= 
Comités Elegidos en Asambleas, hacia la puesta * 
en pie de Comités Centrales de Huelga, como los £ 
más capaces para dotar de dirección a las luchas» 
y como base sobre la que un GPT debe apoyarse». 

— Como en su d imensión de palanca fundamental <m 
para el impulso, junto a otras fuerzas sindicales 
(UGT, USO,...) y desde ya, de un proceso de Cons­
titución Sindical libre conducente a urr Congreso= 
General Constituyente en el que, trabajadores de= 
todas las ramas puedan decidir libremente el sin­
dicato de que quieren dotarse. Proceso y Congreso 
en el que nosotros defendemos-y procuramos lo ha­
gan las CCOO- sea un Sindicato Único, Democrático 
e Independiente de la patronal, la Iglesia y el 
Estado. Proceso sindical Constituyente insepara--
ble de la exigencia de dimisión de los cargos que 
sustenta la "candidatura unitaria y democrática" 
sumándose como luchadores a esta tarea; insepara­
ble de la destrucción de la CNS a la que hay que 
arrebatar su patrimonio —pagado por todos los tra 
bajadores— y colocarlo en manos del Sindicato 0--
brero. 

Nuestra orientación ge centra en impulsar, _le_ 
yantar el Frente Único de Clase. En poner en pie 
a los organismos representativos de las grandes = 
masas proletarias y no proletarias en lucha (las= 
Asambleas y los Comités Elegidos y Revocables en 
ellas y dosde ellas), de avanzar en su coordina­
ción dibujando un verdadero centro dirigente de = 
las masas (Comités Centrales de Huelga), el más = 
representativo y capaz, cuyo programa no puede a 
ser otro que el que sistematiza nuestra propuesta 
de Pacto de Clase, en tanto que programa de a c ­
ción del proletariado y las masas, único capaz de 
soldar las filas proletarias en cabeza de todos «= 
los oprimidos de la ciudad y el campo. Pacto que= 
proponemos sea asumido por todos los ¡¡futíaos t o r 
ganizaciones y militantes que sé apoyan en la cla­
se obrera, lo cual exige que la.vanguardia obrera 
rompa todos sus lazos pacifistas, legalistas y tío 
mocráticas" con la burguesía y se unifique sobre-
bases enteramente democráticas. Sabemos del apego 
a esta orientación de subordinación a la burgué-T 
sía de los intereses obreros y populares, en la 
que se empeñan las direcciones con mayor influen­
cia dentro del movimiento obrero y popular. Pero= 
esto no puede ser más que un nuevo motivo para a-
rreciar en nuest.-a lucha. 

Dentro de esta orientación se sitúa el comba­
te para que las CC.OO. y organismos parecidos se 
alcen como base .orgánica fundamental para ej i m ­
pulso del Frente Único de Clase, haciendo suyo el 
Pacto de Clase que lo posibilita y que nosotros =' 
proponemos. Combate que comprende un teflff* esfuer­
zo por fortalecer el reagrupamiento unitario del 
proletariado militante sobre las bases de las = 
formas originales de democracia obrera de las que 
se ha dotado bajo el franquismo. Cuya experien— 

• cia debe ser extendida a la vanguardia de las di­
versas capa* oprimidas, que entran en lucha. 

Es dentro de tales estructuras unitarias, tan 
to hoy en las CC.OO, como mañana en el Sindicato= 
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de los trabajadores, como en los. Comités elegidos, 
etc.. que la estructuración de la Tendencia por 
el Frente Único de Clase, contra otras tendencias 
que se opongan u obstaculicen la movilización in­
dependiente do las masas, adquiere pleno y autén­
tico- sentido. No de otra forma. 

£ Do ahí que la TENDENCIA POR EL FRENTE ÚNICO = 
DE CLASE se constituya en el método táctico de FU 
privilegiado a emplear en el Estado español, en = 
tanto es palanca fundamental para el impulso de =. 
la acción independiente de las masas. Y es este -
objetivo el que determina y profigura sus tareas. 
Al igual que CC.OO, y demás organismos unitarios^ 
de las masas o su vanguardia y como parte de ellos, 
las tareas de la Tendencia no son otras que las m 
de agitar y movilizar. Lo mismo que a CC.OO. y de 
más organismos unitarios, no planteamos acuerdos= 
sobré la versión propagandista de un plan de l u ­
cha conjunta, sino entorno a las propuestas con— 
cretas de agitación y movilización que se despren 
den de los mismos o que sean preci-sos en un m o ­
mento y lugar determinados. 

Las bases políticas irrenunciables de la Ten­
dencia por el Frente Único de Clase, t>« pueril otraj 
fae. tai if«e i\stej*aitza. nuestro pwgtHMi de. fado di.Cl# 
$£ - que los lu~-
chadores de vanguardia toman como sju programa de= 
acción y que, en cualquier caso, aparece como el 
programa do reagrupamiento de Tendencia do todos= 
los luchadores que están"por empujar la moviliza­
ción independiente de las masas; por levantar a 
través de esta movilización el Frente Único de 
Clase vertebrado tras el programa de acción que 
lo hace posible y contra los programas que encar­
nan las tendencias de subordinación a la hurgue— 
sía que lo imposibilitan. Ello significa que dote 
mos diferenciar claramente entre las (jases de con 
formación de la Tendencia, os decir, el programas-
de acción que es imprescindible vertebre a los lu 
chadores de vanguardia para ser capaces del impul 
so de la acción independiente de las masas y la m 
diferente actividad de agitación y movilización = 
que estos luchadores deben promover frente a cada 
exigencia concreta por parcial y limitada que es­
ta sea. Diferenciar tales bases políticas irrenun 
ciables, del como se da la entrada en la Tendel)— 
cia por el Frente Único de Clase.: no puede ser = 
de otra forma que a través del agrupamiento alre­
dedor de los puntos de agitación y movilización = 
(uno o cincuenta)' a desarrollar en un momento y • 
lugar determinado. 

La Tendencia por el Frente Único de Clase = 
guardia siempre relación con una estructura del = 
movimiento y hace referencia a otra tendencia ( u 
otras). Ello significa que se conforma siempre = 
dentro de las estructuras unitarias d^ ta- wwauareÍR 
obrera y fcfuLar y/o de. Las eyiX'JcA-uraS. reprejení^tíva-S 

' de las tnasas= 
en lucha; contra las orientaciones o tendencias = 
que se oponen a la movilización independiente de= 
las masas. 

La Tendencia por el Frente Único de Clase es, 
en manos de los comunistas, un instrumento para a 
yudar a las masas a levantar su Frente Único de = 
Clase, (as un método táctico de FU). Pero ella. = 
misma, es una forma orgánica del Frente Único de= 
Claso y, cono tal, con un funcionamiento propio B 
y diferente al de CC.OO. (Sindicato. Comités... ~) 
y al del partido. Tal estructura de tipo frentis­
ta, con un funcionamiento propio, elimina la posi 
bilidad de concebir a la Tendencia como a una or­
la del partido o a lo máximo, a una orla de lucha 
dores que apoyan a los comunistas cuando presen— 
tan sus planes err las coordinadoras, plenos o reu 
niones, dándoles su voto sin más. Existen inmen­
sas posibilidades que permiten agrupar en la Ten­
dencia por el Frente Único de Clase, a luchadores 
mucho más allá de los que podamos incidir directa 
mente. Estas posibilidades se concretizan en laa[ 
franjas de luchadores que libera la crisis conjun­
ta del imperialismo y el estalinismo. Franjas que 
las vemos aparecer ante nuestros ojos como lucha­
dores que emergen por primera vez on la escena po 
litica (y que 110 se dirigen inevitablemente a las" 
filas del reformismo o estalinismo) y, por el re­
traso en levantarse una alternativa revoluciona­
ria con fuerza suficiente, en la cristalización = 
de diferentes formaciones centristas o izquierdis 
tas: estos son los luchadores que pueden- pasar a= 
engrosar la Tendencia por el Frente Único cU CUr 



se, enteridie-ndo a.<úta. cerno vut*. (orina, ajáaiai M'£•<>• 
(que a 

diferencia de CC.OO. no es de hecho, sino garantí^ 
aada por la vertebra que supone la adhesión a un= 
programa de acción independiente). Tendencia que= 
trabaja en una lógica de Frente Único con otras = 
tendencias, dentro de los mismos marcos unitarios, 
buscando la unidad de acción con ellas, en el in­
tento de impulsar la movilización independiente = 
de las masas. Lo contrario, solo puede conducir a 
que sean los centristas o izquierdistas los que m 
monfcen sus "frontes únicos de los revolucionarios", 
que nada tienen que ver coro una línea política de 
Fue. 

En cuanto al grado de estructuración ai que= 
puede llegar la Tendencia por el Frente Único de 
Clase, hoy viene claramente limitado por la reali 
dad que significan las CC.OO, y demás organismos» 
unitarias existentes» Como criterio general, pode_ 
mos afirmar que el grado de estructuración org-ani 
zativa, así como los propios ritmos de funciona— 
miento de la Tendencia, nunca pueden sobrepasa^ 
a las que tengan las CC.OO, ti organismos unitarios 
que, siempre, deben aparecer en la cabecera del 
impulso de la agitación y movilización. Desde es­
te punto de vista, la Te.idencia busca que CC.OO.= 
haga suyos los planteamientos da lucha que se pre 
Cisen en cada momento y lugar y en cualquier caso, 
si no lo lograse, pronunciarse cara a las masas • 
como tal o cual CO, parta de luchadores de CCOO , 
etc..., rehuyendo en fin, presentarse como tal — 
tendencia cuando se trato de agitar-, etc. entro = 
las masas. Es claro que la Tendencia, actuando » 

•
dentro de una realidad de los organismos unitarios 
más boyante (un sindicato estructurado, por ejcm 
pío), no deberá excluir ni la necesidad de confec 
clonar un boletín interno propio» Lo mismo en = 
cuanto a no elevar a principio lo de que la Ten— 
rtencla no pueda como tal promover agitación sobre 
las masas, etc.». Pero hoy no es este el caso. 

La Tendencia por el Frente Único de Clase de­
be tomar la iniciativa, ser la pionera y vértebra 
de todos los agrupatuientos aun parciales y limi­
tados que posibiliten y no se contrapongan a la o 
xigencia de levantar la movilización independien­
te de las masas proletarias y no proletarias. To­
mar la iniciativa en promover todo tipo de reagru 
paroientos en orden a extender y llevar a su asun­
ción por las más amplias masas, de los objetivos^ 
unificadores, las formas de acción directa y las 
formas de organización democrática. (Sería reagru 
pamlento, por ejemplo, el acuerdo en luchar fren­
te al Congreso Sindical fascista, por derrumbar a 
la CNS y por la libertad sindical; mientras que = 
la propuesta que la Tendencia haría -en lo tocan­
te a los objetivos- sería lo mismo más por defen­
der, en el proceso de libre constitución sindical, 
la exigencia de un Sindicato Único,Democrático o 
Independí enta), 

• B • Para ayudar a tocio lo anterior y como iiicjtodo-
táctico de FU en específico, debemos procurar el 
acuerdo en la acción en ol mayor número posible = 
de puntos de convergencia, con todos los partidos 
y organizaciones que se reclamen de- Xa clase obre 
fu y tienen un mínimo de~incidencia (o nos resul­
te de algún*interés especifico). 

No ignoramos las divergencias que nos separan 
(tácticas y estratégicas) de otros grupos o parti 
dos*. Pero a pesar de ello, interesa forzar a las 
direcciones de estos partidos al acuerdo en la 
práctica para dar respuesta a las exigencias y ne 
eesidatles Iflás %'itales planteadas por las masas.No 
so trata, en estos contactos, de discutir las res 
pectivas líneas políticas, se trata de realizar m 
propuestas concretas con la explicación y valora­
ción que las haga comprensibles. Nada más; 

Debemos tomar la iniciativa de propover tales 
contactos y acudir a los que otros promuevan. De­
bemos esforzarnos para sentar a todas las direc­
ciones, aunque no lo condicionemos a tomar acuer­
dos con todos los partidos que hayan atendido la 
llamada. 

Por lo general y porque estos acuerdos entre= 
partidos y organizaciones son para ayudar al i m ­
pulso efectivo de la movilización independiente n 
de las masas, al margen de la perspectiva e inten 
clones con que cada partido concluye tales acuer" 
dos. Estos, deben tender a concretarse en dos = 

grandes direcciones:i.-la que revierta en juntare 
fuerzas militantes y de cuanto? Ineíjadcres se In­
fluencian, para trabajar en el sonó del movimien­
to obrero y popular organizado, en orden a los a-
cuerdlos adoptados, y 2.-. agitar, etc.,. dlrocta--
mente como partido» 

En suma, se trata de llegar a cuantos acuer­
dos se pueda, aunque- estos seai. limitado;: o par--
ciales, que po#ibüitea avanzar en la respuesta = 
independiente que se precies -sn aquel momento y -
lugar» Solo nos eontre.po>idr*¡n. ;3 en aqiollos casos 
en que los acuerdos obstaculicen y/o imposrlbilí—-
ten la respuesta de las masas a las exigencias = 
planteadas. En este sentido, la unidad de acción» 
entre partidos, no tiene parí. :,i"sotroe ningún mí­
nimo por debajo del cual no la aceptemos: basta = 
con que ostónde acuerdo en algo por mínimo que • 
sea —con tal de que sea un Faso adelante- para m 
que nosotros sellemos tal unidad de acción. 

1%. SOBRE LOS ApycasM&os HOLI r i cos . 

-- El combate entre formaciones políticas ce da?= 
en el terreno de la lucha política ante todo. 2so 
nos lleva a descarta:.' eTTórror "ÍÚeologiclsta en = 
la lucha contra el estalinísmo y fctus auxiliares.= 
Esta lucha solo podemos realizarla cerno Partido = 
de combate, desde una orientación necia las masa** 
negándonos a considerar a la vanguardia como feno 
menc aislado. . 

Pero junto a ello, la destrucción de nuestros 
adversarios políticos nos »"xige la realización de 
operaciones especificas, que forman parte ce le = 
actividad habitual del ?. Tobemos descartar las = 
posiciones econoiaieistas, sindicalistas, empiris-
tas, que censideran que el avance en la destruc­
ción de loe adversarios será -un simple resultante 
objetiva del trabajo de sanas, séte planteamiento 
equivale a hacer en la práctica inoperante un ob­
jetivo que preside nuestro trabajo. 

~ Descartamos el estrecho fraccicrslísffio propio 
de los organiaatlvlotaa. 13 fracclonalísina, desa­
preciando el significado de la organización parad­
los obreros,da a los diligentes o sectores que « 
dentro de la organización en cuestión se oponen = 
al prograaa revolucionario un arma preciosa,' el • 
conservatismo de- organización, cepo en que pren—-
der a los luchadores que tienen un sano, proleta­
rio, apego a la organización. nuestra táctica nc= 
es aglutinar una fracción en otras organizaciones 
y escindir sin llevar, una batalla en esas organi­
zaciones por el programa comunista. JTunce. actua­
mos como partido directamente: inténtanos confor­
mar tendencias, fracciones... tras posiciones po­
líticas correctas;" todo militante de una organxza 
cidn o Partido, lo primero que desea es transfor­
marla, lo primero que hace es exigir a sus diri­
gentes que adopten el programa ajustado a las exl. 
gencias de la lucha de clases. - ~. 

— Sn organizaciones que-se acercan a poslcion&s 
revolucionarias. nuestra posición se c_ncreta-en= 
propuestas.y, de unificación. Bes dirigimos a la or. 
ganizacló*n(yy a eu dirección por lo tanto, confi­
ando en que la base revolucionaria y los cuadros» 
revolucionarios, van a empujar hacia la unifica—• 
oían. 
'•' Sn organizaciones centristas, la lucha por i» 
unificación con nosotros suele pasar por la lucha 

- de una fracción que en su interior busca esa así 
ficación. Prac.ción que serie una fracción marxis-
.ta revolucionaría que defiende dentro de una orga 
nizaclón centrista el impulso profundo de los mi­
litantes revolucionarios de esa organización pre­
tendiendo dotarla de un programa marxista. 

El mismo'tipo de orientación vale para las or 
ganizaeiones reformistas o centristas que no se'a 
cercan al trotsi-ysmo. Como partido, no" les haré— 
mos propuestas de. unificación,* peroajoc nilltan— 
tes que en su interior quieran defender el progrü 
ma marxista-revolucionario, les diremos que se djT 
rijan al conjunto de su organización proponiendo" 
el programa revolucionario, defendiendo que su or 
ganlzáción adopte ose programa. Y sí consideramos 

< conveniente q*ue militantes ti-otsJcystas se intro—' 

C o m o c-i*<g*.«.»*«.c"*fs-w 



(luzcan en eaa organización haciendo una maniobra= 
entrista, lo harán con la misma orientación. 

-r-,-Es urgente el desarrollo de la táctica preci­
sa a utilizar respecto de la socialdemocraeia. 

~ El período actual plantea aceleradamente ante 
los militantes revolucionarios de esas organiza— 
ciones, todos los problemas de la revolución, y = 
ante todo nuestro deber es ofrecerles un programa 
que responde a ellos. Nuestra propuestas se oen 
tran en la discusión del programa. 

y poner la estrategia en el centro de esta .'» 
forma, exige que al mismo tiempo desarrollemos un 
trabajo de masas que la traduzca en términos con­
cretos y "busquemos la acción conjunta a ese nivel 
con los mismos a quienes proponemos el programa = 
global. .; 
— Esta trabajo sobre otras organizaciones, la = 
entendemos como una actividad a desplegar en dife 
rentes planos o maneras por todo el p. Ello hace= 
necesario que caso por caso, se arbitren las medí 
das pertinentes al respecto. 
• —- Este trabajo tiene una dimensión estatal, lo= 
que implica el centralizar el mismo a escala de 
Espado. , . 

,—• El P. sobre la base de todo su trabajo perma­
nente, debe en cada momento concentrar energías a 
en ofensivas polítieaB más concretas sobre obje­
tivos políticos 'determinados. No nos lanzamos so­
bre todas las organizaciones politicas. En cada * 
momento deben priorlzarse en función de un mayor= 
interés estratégico y tajabién tomando en:cuenta= 
las mayores posibilidades que se nos brindan. De­
be realizarse un Plan Central sobre este trabajo= 
-que estaré recogido en la t-p- que exigirá una « 
diversificación por frentes, pues a cada uno le = 
corresponderán responsabilidades diferentes en el 
combate contra cada adversario. 

— Es necesario también delimitar las competen— 
olas y responsabilidades para el desarrollo de es_ 
te trabajoV *" 

•• ' Compete al C.C. el aprobar la línea general a 
emplear sobre tal o cual grupo. 

.'• .Corresponde al B.P. el centralizar y seguir «¡ 
día & día este trabajo sobre ellos. Para ello se 
dotará de minutas específicas, designación de res_ 
ponsables, formación de comisiones específicas... 

12.S0BRE LA ELABORACIÓN Y CLARIFICACIÓN 
POLÍTICA INTERNA 

^.Cubrir el conjunto de tareas externas seftala-
^das, es imposible sin un esfuerzo tenaz y en 

profundidad por elevar la cohesión del P.fqsumien-
do las tareas directamente orientadas a avanzar = 
en la elaboración del programa de transi-oión de 
la revolución en el estado español, como parte del 
esfuerzo por plasmar el programa dé. acción revolu 
cionaria del proletariado mundial en el actual pe_ 
riodo; y asimilando para ello el programa funda--
mental del que aquel se deriva. 

Y a la inversa, el avance en estas tareas es­
pecíficas solo es posible para un partido que, o-
perando desde el principio como destacamento de = 
un P. mundial de acción de masas, aprende perma— 
nentemente de las luchas de éstas, les devuelve = 
sus experiencias elaboradas como programa de ac— 
ción, verifica este programa, todo ello de forma= 
centralizada. . 

t-atta. fa r ras . v « r °ota pog fa 

^LLOS próximos, pasos que en cuanto a elaboración 
* debemos dar, se sitúan a tres niveles: 
— El de los debates principistas, estratégleoB= 
y tácticos generales, que exigen ser sancionados= 
por Congresos. 

En primer lugar se sitúa la necesidad de san­
cionar la Táctica General de Construcción del P.= 
•en el periodo de la Huelga General. 

Indisolublemente ligado a ello, esta la nece­
sidad de un debate sobre las lineas de delimita!— 
ción de posiciones hoy para la Internacional, so-
14 

bre la caracterización de su crisis y suTTEreoaíán, 
con toda la amplitud que las diversa posturas di. 
vergentes han puesto hoy sobre la mesa. Posturas 
que entroncan totalmente -al nivel metodológico-= 
con nuestro debate sobre- la Táctica General de == 
Construcción del P. 

Unido al debate sobre la Táctica de Construc­
ción del P. se encuentra..en primer lugar la nece­
sidad del debate sobre la radicallzación de la Ju 
ventud, y las tareas de la IV Internaoional, s o ­
bre todo en el estado español. Tras ello, la di£ 
cusión sobre la liberación de la Mujer. 

En otros terrenos, se acumulan cuestiones ví­
tales, como la discusión pendiente sobre el stali 
nismp, que ocupa un lugar central en la crisis de 
la IV Internacional. 

— El segundo nivel, es el que corresponde al mt 
trabajo de elaboración de los desarrollos táoti—• , 
eos generales y concretos (en ocasiones), que de-
earrolla y corresponde al CC. 

Su función es basar de forma inmediata la prác 
tica del P, establecida en una T-P. Para ello, =» 
los desarrollos tácticos son elaboraciones que el'' 
CC realiza para plasmarlos en la TrP. 

Sn este sentido están pendientes diversos pun 
tos sobre el pacto de Clase: Iglesia, Ejército,Mu 
jer, -campesinado... El continuar los desarrollos^ 
ya iniciados en la agitación y propaganda, en loa-
métodos tácticos de FU, en el frente interno.... -K 

— El tercer nivel: "El partido en su conjunto ,=sj 
sus organismos centrales, establecen los princi--. 
pios fundamentales generales del programa y de la 
táctica; las distintas formas de aplicar esos = 
principios en el terreno de la práctica y de la a 
gitación, los establecen las distintas organiza— 
ciones del P. subordinadas al centro, según sus • 
diferencias locales, de'raza, nacionalidad, cultu 
ra, etc." (Lenín). 

>• Es decir, en cada nacionalidad y región, en -
cada localidad y -a su escala- en cada comité y 
cada célula, las discusiones de táctica incluyen= 
necesariamente la elaboración-de las concreciones 
que permitan aplicarla. Es un trabajo de elabora­
ción-concreción, que_se extiende a todos los as— 
pectos de la T-p. 
-jjt Las elaboraciones del P. en cada momento debe 
rán orientarse en función del resto de actividad= 
que el P. desarrolle, y lo que se coloque en pri­
mer lugar por su importancia objetiva. La T-p de­
berá establecer una prioridades y unos temas, con 
cretoe para cada momento. 

1 3 . SOBRE ORGANIZACIÓN. 

A.- Reclutamiento 
Al calor de los cswbates obreros y populares = 

hay crecientes capas de luchadores que surgen a = 
la.política y se orientan hacia los partidos obre 
ros en presencia en busca de alternativas de lu— 
cha contra la Dictadura. Estamos en una época de= 
crecimiento de todos ellos, y las perspectivas en 
éste sentido se refuerzan a medida en que el fin= 
de la Dictadura se ve cada día más cercano. 

.La prospección o reclutamiento afecta al mo— 
mentó en que un compañero se adhiere al P.; y de­
bemos tañer en cuenta de que nadie nace trotskys-
ta, sino que a través de la lucha estando organi­
zado en el P. se hace trote&ysta, se forma como = 
tal. Debemos ro^mper con todas las confusiones en 
tre foraaclón y reclutamiento, si no estaremos im 
pidiendo la formación de un P. de combate de a c ­
ción de masas.. 

Los criterios de prospección deben por lo tan 
to ser los ortodoxos. En los sectores industria­
les y asalariados, se entra al P. por la acepta— 
clon del programa, el compromiso de militar, de = 
cotizar y de vender el periódico, y si el cda. = 
viene avalado a nivel de seguridad. Así se entra= 
ai P. como militante a prueba, período que puede= 
durar de tres a seis meses, tras los cuales si ha 
tiado pruebas suficientes de milltancia basadas en 



b&ü criterios autos apuntadas y en au arraigue a 
las masas. las estructuras de simpatizantes trí es 
tos sectores (el círculo obrero) los oonservan¡os= 
jgára aquellos compañeros que quieran trabajar en= 
la luoha de clases con el P. pero no estén ,die 
puestos a militar; es tarea del P. el debatir en= 
ellos la línea del P. ofrecerles la intervención» 
son nuestra línea, y plantear a estos compañeros» 
compromisos concretos con el P. 

En los sectores juveniles -dado el origen so­
cial de estas capas y el tipo de radiealización-, 
se trata de la creación de la Organización de = 
las Juventudes Irotsxystas tanto como organizadón 
de masas de la juventud, como el mejor teir-eno = 
iie selección de militantes para el partido a par­
tir de su misma actividad y práctica como militan 
tes de las juventudes. Mientras esta organización 
no se construya, debemos conservar las estructu— 
í?as; de CE de simpatizantes del P. como paso pre— 
vio a la prospección. Tales OR tienen como tarea» 
funda-mental la preservación de la composición so 
eial del P. -que si bien ello no es aún peligroso, 
de perpetuarse no dejaría de tener consecuencias» 
en la línea del P.- .Para el pase a militante a= 
prueba de un joven es condición previa tanto la 
mílitancia en un CE, cowi el asistir a los prime­
ros stages de formación. 

El reclutamiento hay que entenderlo como un = 
trabajo sistemático y planificado. Se trata de .» 
una actividad especifica; ee indudable que toda = 
la actividad del P. pone las bases para y favore­
ce el reclutamiento; pero no podemos esperar que 
esta actividad general del p. de como resultado • 
lespontaneo el reforzamiento del P. 

Consiste en una actividad planificada desde = 
cada órgano y mole; planes que deben elaborarse • 
en función y en estrecha relación con los objeti­
vos marcados por el P.. a las tareas políticas = 
del P. en cada momento, pues el reclutamiento, y 
con ello la implantación se convierten en condi— 
ción para desarrollar esas tareas y alcanzar e— 
sos objetivos. 

Se trata de romper con los vicios creados en 
el F., sean de uno u otro signo: romper con el ee 
trecho economicistao que entiende el reclutamiento 
como el "fruto maduro" del resto de la actividad^ 
partidaria -y solo así-, tras haber hecho la d e ­
mostración práctica de que somos los mejores l u ­
chadores en cada uno de los combates de la clase ; 
y también romper con el ideolofiicismo que entien­
de el reclutamiento como una actividad separada = 
del tra-Jjajo partidario, condicionado a unas pro-
fundizaciones teóricas y programáticas fuera de 
lugar, más propias de la formación. 

El decir que el reclutamiento es una activi­
dad específica, planificada y condicionante de to 
da otra serle de tareas, significa que en base a= 

•
nestra Plataforma Programática debemos plantear= 
irectamente la entrada al P. a cualquier lucha­

dor que lo sea y lo muestre en los combates, haya 
hecho o no la experiencia junto a nosotros de la= 
corrección de nuestras posiciones en tales luchas, 
y al margen de una fundamentación profunda de nu­
estra línea en todos sus aspectos. 

Sobre las mediaciones para llevar a cabo el 
trabajo de reclutamiento "de forma centralizada en 
todo el Partido, debemos dotarnos de una Platafor 
ma Programática; un folleto corto que recoja las= 
tesis fundamentales en laa que se basa nuestra or 
ganización, con la función de dar a conocer los = 
puntos esenciales de nuestra línea política esen­
cial, y servir de base de adhesión al P. de los = 
compañeros que estén de acuerdo con ella. M i e n ­
tras no dispongamos ce la plataforma arbitraremos 
medios provisorios para llevar el reclutamiento m 
de forma centralizada (ver minuta del BP nSl en s 
el 76). 

B.- FOTCIOMAMIEBTO 

— A nivel centra.,! se trata de situar al CC y l 
BP en su genuino carácter leninista de funcio 

«amiento. Es decir el BP oomo secretariado .ejecü 
tivo del CC, lo cual implica el hacerse cargo de 
la direccicfn cotidiana de la orga., y ser secreta; 
riado del CC. Implica que el CC a través de. su'Sí 
funcionamiento regular debe tomar en sus manos la 

marcha reguj.ar de la orga. y la elaboración déla 
línea táctica general. 

Efe necesario que el BP esté arraigado en los= 
frentes fundamentales, con una fuerte dedicación» 
a las tareas de centralización política y organi 
zativa cotidianas. 

Eespecto de la dirección dotidiana que el BP= 
debe asegurar, ello implica un doble flujo: del = 
centro a los diversos frentes, y de éstos al cen­
tro. "Lo primero asegurado fundamentalmente por = 
las minutas del BP y reforzado por el BU como or-
ganizador colectivo; lo segundo a través de los = 
regulares informes quincenales de cada frente. 

El CC debe dotarse de todo su carácter de di­
rección del P., asumiendo la elaboración de cara= 
a Congresos, las directrices tácticas, el control 
genera_l de toda la actividad del p. Para ello de 
be dotarse de Comisiones especificas sobre áreas» 
determinadas del trabajo partidario, y cuyas fun 
clones deben de ser no solamente de elaboración 7 
sino también de centralización y control general= 
de estas actividades. 

~* A nivel de las células, en primer lugar seña-
lar que tanto por agilidad y eficacia como m 

por seguridad estas deben ser reducidae. 

En cuanto a los órdenes del día, se trata de= 
lograr un funcionamiento regular y sistemático en 
los puntos abordados; puntos que es obligado tra­
tar en cada reunión (situación, tareas, revisión» 
de las mismas; clarificación política interna sea 
al nivel de debates generales en toda la orga. , 
como concretos en el sector o la mole), puntos = 
que deben abordarse periódicamente (discusión del 
BE, infraestructura, reclutamiento, grupos políti 
eos, trabajo con CEs...), Es evidente que la uni­
formidad y regularidad de estos o'rdenes del día = 
en toda la. organiz. vendrá en gran medida dada = 
por la regularidad y agilidad de las minutas tan­
to centrales como nacionales o locales. 

De todo ello debe desprender- un informe = 
quincenal sobre unos puntos y mensual sobre otros 

A la vez es imprescindible avanzar decidida­
mente en una mayor delimitación de funciones y = 
responsabilidades dentro de las células. Empezan­
do por el secretario político de la célula (que = 
no es el cda. que hace de enlace con el órgano su 
perior), y el responsable de organización; junto= 
a ello es necesario concentrar las tareas de di— 
rección de simpatizantes en uno o dos de los ca­
rneradas de la célula. 

Insistir a su vez en el carácter estable que 
el trabajo político de nuestros militantes debe = 
tener, en un centro de trabajo o estudio, para = 
conseguir una real implantación; acabando defini­
tivamente con el lumpeneo y la intervención super 
ficial o desde "fuera". 

— A nivel de. Otee Nacionales y Locales. El obje_ 
iívo hacia el que tendemos ¿s la consecución» 

de unos Ctes Nacionales ágiles, reducidos y basa­
dos en el cumplimiento de las tareas de cenTrali 
zaeión especificas y precisas; apoyados en la per 
aanentización de los edas. que los compongan y s¿ 
parados como tal de los ctes locales. 

Se trata de poner las bases y terminar con •= 
los "órganos coordinadoras" o la concepción de ór 
ganos de "representación", para crear órganos di­
rigentes con tareas politices. 

Para ello, es necesaria una clara especializa 
ción: secretariado de organización; secretariados 
de agitación y propaganda; responsable de juven— 
tud, y edas encargados específicos como responsa­
bles de trabajo obrero -cuando la especializaoión 
lo requiera-, y en la mujer; edas. encargados de = 
la transmisión a los ctes locales, que hay que = 
tratar de concentrarlos. Un secretariado (compues 
to por el agit-prop. y el de organiz.) encargado» 
de los ord.-.del día, elaboraciones de informes,de 
minutas... 

En cuanto a los ctes locales, además de los = 
criterios de especializaoión en función de tareas 
políticas, es fundamental la presencia en estos= 
órganos de edas. ligados directamente al movimien 
to, a través de la dirección de la fracción. 

En cuanto a órdenes del día, ver bol. 26, pag 
13 punto C) del apartado III, que es donde se en­
cuentra más desarrollado. 
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En cuanto a la relación entre los ctes. loca­
les v las células, se trata de evitar el montaje= 
de estructuras 'burocráticas complicadas; mientras 
nuestra implantación no lo exija, no debemos mon­
tar comités intermedios entre los comités locales 
y las cel. Por otro lado y respecto de los'"secto- . 
res obreros y de asalariados, debemos crear los = 
ctes de ramo y no los ambiguos ctes obreros. 

Es imprescindible la organizaciín de nuestros= 
propios servicios de orden para proteger y defen­
der IOB actos del F., a la vez que una organiza— 
cien más cuidadosa de los piquetes para la agita­
ción y propaganda. 

0.- FORMACIÓN 
la base de toda formación comunista es la mi-

litancia en la organización del P., la participa­
ción activa en todo el trabajo del P. tanto inter 
no como externo 

Pero es necesario que nos demcs una políticas 
de formación, entendida como conjunto de mediacio 
nes y tareas específicas destinadas a potenciar • 
la formación militante. Tal política debe incluir 
no solo materiales y seminarios para los diversos 
niveles de la formación, sino mecanismos y normas 
sobre la eapeciallzación, la rotación de óuadros, 
ia permanentizaelón de odas, obreros... Por otro= 
lado deberá abarcar desde la entrada de los odas, 
al P., hasta la preparación de loa cuadros a t o ­
dos los niveles'. Tal formación deberá entroncar * 
con la historia de la IV Internacional y con la = 
de nuestro Partido. 

(a completar con la ultima resolución de • 
la Claudia de Enero). 

I).- INFRAESTRUCTURA 

Nuestras concepciones aporbadas en el II Con­
greso, en torno a la linea de FU de clase, impli-
oan unas concepciones determinadas sobre el me'to-
do de construcción de las indispensables bases ma 
teriales para avanzar en la lucha de masas, tanto 
a nivel de P. come a nivel de la construcción de 
esas bases en las organizaciones obreras y popula 
res. Implican empezar avanzando -contra concepci£ 
nes reformistas y p-b- que nuestra confianza se » 
basa solamente en las fuerzas obreras y populares 
A nivel de p. se basa en el esfuerzo del conjunto 
del P. tanto interno como proyectando ese esfuer­
zo hacia afuera (a la. vanguardia y a ias masas).A 
nivel de las organizaciones obreras y populares • 
BE trata de llevar una 1 inea de fortalecimiento = 
de las bases materiales de las mismas a partir dá. 
esfuerzo unitario y del control democrático desús 
militantes. 

Junto a ello se trata de entender el trabajo * 
infraestruotural como parte del conjunto del P. , 
como condicionante a éste, y apoyado en los ader— 
laníos y avances dados en todos los terrenos de 3a 
actividad partidaria; reehazando cualquier idea = 
que tienda a autonomizar estos tipos de trabajo . 
En este contexto es posible establecer las necesi 
dades de infraestructura', como parte de los obje­
tivos globales que nos marcamos, y establecer en= 
función de ellos el conjunto de tareas específicBE 
que nos marcamos en este terreno. 

—La actividad infraestruotural del- P;,como el ras 
to de actividades consiste en una actividad esta­
ble, desarrollada por todo el P. de manera perma­
nente. Kay que trabajar sobre todos sus aspectos. 

—Para llevar adelante todo este trabajo, una con 
dición previa es la discusión política de lo que= 
significa para el P. su necesidad relacionándolo 
con el resto de actividades del F. y la situación 
de éste. Discusión que permite una comprensión co 
munista de cada miembro, esto es una comprensión» 
que una la teoria a la práctica. 

—Indisolublemente ligado a ello, va la planifica 
ción en cada colectivo de los ohjetivoe y tareas= 
que a cada uno le incumben, la organización de es 
te trabajo. 

—Exigencia de un control riguroso, y regular de= 
'este trabajo material, de cara a elaborar los ba­
lances periódicos de la situación, para dar acó» 
nocer la situación a todos los miembros y para po 
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der corregir la trayectoria, plantear nuevos obje 
tivos, poner nuevas mediaciones '.. .. 
—Serán objeto de sanción los edas., los órganos, 
o los frentes, que no cumplan estas tareas -emi­
nentemente internas y suficientemente clarifica.— 
das- infraestructurales (desde los que no coticen 
hasta los que no pasen informes).-

— En toda actividad de infraestructura -como un= 
apartadlo de organización- deben jugar un papel de­
cisivo los responsables de organización de cada • 
colectivo. Beben controlar dicha actividad, intro 
ducir discusiones politicas sobre cada punto queS 
lo exija, deben impulsar la programación del tra­
bajo, y centralizar todas estas tareas, asi como= 
tomar las iniciativas necesarias. 

a) Finanzas 

Es un punto clave dentro del trabajo infraes­
truotural pues de él dependen, no sólo la agita­
ción, propaganda, lucha ideloí_o'gica escritas, y 
las publicaciones internas, sino también la diree 
ción política cotidiana, el funcionamiento inter­
no del P. y el trabajo internacional. 

loe objetivos a este nivel se basan en un pre 
supuesto -que no es posible reproducir aquí- que" 
debe oontemplar las necesidades hoy dentro de una-
previsión a medio plazo y dentro de unas perspec­
tivas mas lejanas . Dicho presupuesto debe conte­
ner entre otros, cinco apartados: funcionamientos 
del centro, relaciones centrales y locales, fun— 
cionamiento de nacionales y locales, relaciones t 
internacionales y apa en sentido amplio. 

Las mediaciones materiales fundamentales para 
llevar adelante este trabajo están basadas esen— 
oialmente en cuatro conceptos. Estos son: 

-las cotizaciones de los militantes, como requisi 
to principal parala pertenencia al P.; 

-Los b.i. y las publicaciones internas, es también 
obligación de todo militante el comprarlas para • 
seguir dia a dia la vida del P. 

-La venta de propaganda y de nuestras publicación 
nes externas. Aquí partimos de la necesidad de e-
ducar a todos los luchadores y a nuestros militan 
tes en la importancia del cobro de la propaganda 

-El trabajo-entre los simpatizantes. Adquiere una 
vital importancia tanto política como material; = 
por un lado supone sobrepasar el simple sosteni— 
miento material interno de las bases del P. edu­
cando al movimiento en la necesidad del apoyo tam 
bien material a sus organizaciones (Partidos, CC7 
00, Sindicatos...) por otro lado supone una fuen­
te muy importante de ingresos y otras bases mate­
riales para el P. que no puede sustentarse a medi 
da que crece y sus necesidades en este terreno aü 
mentan, en los puros ingresos internos. 

t>) Apa. 

Kay tres criterios fundamentales que afectan= 
al buen montaje y funcionamiento del mismo: 
-Debe ajustarse a las tareas que el P. haya marca 
do como su actividad concreta en cada momento, en 
cuanto a la agitación y propaganda escritas del P 
y las publicaciones internas y externas del mis­
mo. 

-Debe ajustarse a lo que hoy mismo es el P. y no= 
debe ir por delante ni por detrás de las posibili 
dades que éste ofrece; ello obliga a ver donde es_ 
tamos encada momento, para empujar adelante esta 
situaoión. Se trata de combinar este aspecto con= 
el anterior: partir de nuestra situación en cade= 
momento, para marcar un trabajo que nos lleve a « 
cubrir las necesidades planteadas en la fase que= 
se abre y que vienen definidas en la T-p. 
-Debe, ser independiente. Esto significa que debe= 
ser totalmente controlable por el F. sin tener = 
que depender de fuerzas ajenas al mismo (evidente^ 
mente de cualquier fuerza burguesa; pero tambíen= 
el montaje no debe hacer depender el apa del P.de 
decisiones o la voluntad de alguien fuera del P.) 

No desarrollamos aquí todo el punto sobre apa 
ademas de las evidentes cuestiones de seguridad,= 
se da el caso que todo lo escrito sobre apa se en 
cuentra en una sola resolución (la aparecida en -



el tol.22) 

c) Qtraa bases materiales. 
Este es un capítulo en si muy amplio, en. el = 

que se comprende el tipo de trabajo de la orga.en 
su conjunto para consolidar unos medios materiales 
que el P. necesita para su funcionamiento. Eentro 
de él hemos hecho insistencia en puntos como los= 
locales a todos los neveles, buzones, medios de • 
comunicación ágiles y rápidos, que siguen siendo= 
necesarios y sobre los que debe seguir desarrollan 
dose un trabajo permanente. 

SEGURIDAD. 

I V TACTICA-PLAN. 

Todas estas tareas, tan diversas, tienen una 
unidad que les viene dada por la unidad de loe ob 
jetivoe, por el objetivo central. Es el oonjunto= 
de las tareas el que permite la realización del = 
conjunto de loe objetivos, del objetivo central . 
Hay. una estrecha unidad entre el frente externo y 
el frente interno, pues "no es posible separar me 
oanioamente lo político de lo organizativo". 

Ahora bien, esta unidad entre los diversos = 
aspectos de la actividad oomunista, solo puede m 

•
pealizarse en la práctica, en lo concreto. Para m 
3Ue la táctica general de construcción del P. en= 
gl período actual -que hemos descrito- pase de , ~ 
ser una concepción, a ser una unidad real y ope-— 
ráhte, se precisa concretar los objetivos y las ¡ 
tareas generales, combinándolos de forma especí­
fica, en una situación concreta de la lucha de g 
clasei y del P. dentro de ella: es decir, se pre­
cisa una t-p. 

'"los partidos comunistas no pueden desarro-— 
liarse sino en la lucha". Cada situación diferen­
ciada de la lucha de clases (incluyendo les a t a ­
ques de la burguesía, la situación de las mafias , 
y de las direcciones;, nos plantea un conjunto de 
exigencias y abre unas posibilidades para la eons 
trucción del F. Partiendo de lo que en este momen 
to somos, es preciso articular toda nuestra acti­
vidad para dar respuesta a esas exigencias y rea­
lizar así esas posibilidades. La t-p establece. = 
EÍSs. la relación entre exigencias objetivas y = 
realidad nuestra, para transformar esa realidad ¡¡ 
dando respuesta lo más allá posible a esas exjgen 
olas... ~ 

Ahora bien, sería insuficiente concretar cada 
apartado. Es preciso ante todo ver la forma partí 

^kilar en que vamos a relacionar las diversas ta--
^ ^ a s , de que forma específica ae combinan. Se tra 
ta de establecer en la t-p un hilo conductor que= 
ordena en concreto nuestro trabajo en una sitúa— 
oión determinada. El conjunto de la t*p debe arti 
jalarse en torno a unos eslabones, que son loa = 
que en esta situación nos permitirán estirar de 
T,ode la cadena de nuestro trabajo. 

Una t-p no es operante sino a través de eu • 
plauaación en distintas inflexiones y momentos = 
concretos, dentro de la situación más estable cu­
yas coordenadas constituyen el marco de la t-p = 
establecida. .¡ 

Una t-p no es operante más que en la medida = 
en que todas las insta^ncías del P. la hacen v i — 
vir a través de las tareas específicas que corre£ 
ponden a cada colectiva y organización del P. 

£¡$E de fQj 4*1 
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£ Hay que señalar, en primer lugar, que no ar 
te de nada disponer de una lista de tarea* 

pendiente» de atJWMat, ortivamente aece 
sana*. E* precito ordenar estas tareas, dajr con 
los ealahor.es que en cada momento juegan un 
papel clave para e¡ avance del P. en todos loa 
aspectos. La elaboración partidaria no tiene sen. 
tido como actividad independiente de tas demás 
que el P. desarrolla 

http://ealahor.es
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